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- Los dedos de Blossom corrían tan enfrascado en: su heroica- tarea,
coo torpeza 'por la lárgá hoja'de le dijo con ironía:
papel, en la que se-hellaha diseña- "c --¡Ja! ,¡Es una melodía -precio-j,"
do U!ll teclado de piano. '-.; sa! .

--

Era digno" de ver aquel tag-arote, -Sí; sólo que a mí me gusta máa
;..

..

-euyo aspecto se acercsha más al de el trozo de fortísimo. ¿Y ft ti? -
un carret-ero que al de 'un émulo de' -.

respondió Blossom, _ cándidamênte,
un virtuoso .deÎ piano pòr m;dio de -l)Jo; Á 1?í 10 que me gusta es el

c. aquellas lecciones por correspon- bistec con patatas. ¡ ja, ja, ja!
-

-

dencia. �a lucha entre el hombre y Blossom. y Smiley eran "agen.
el fementido teclado era -épica. tes", por âecirlo\-as( de Nèd Riley,
Blossom, despeinado y con -el ce- el famoso promotor de deportes y

ñ,9 fruncido, engarabitaha los dedos de wil negoèio� -distintos.
sobre las simuladas teclas de pa- A!mbDp �e�'hal1alian entonces, en

i,i¡;pel C!u� se resi�tían tenazmente a-
\
una de :las-}J.ahitaciones que �cùpa.

�éjarse 'atrapar ",con la' fatilidad que, ba Nëd en,'un lujoso hotel. -

:¡

se indicaba en el método. Su patrón dormía a pierna suel-
Smiley, el ,compañero de Blos- ta en la alcoba contigua, a pesar de

som y el sempiterno antagonism su- que ya 'era más de media' tarde.
'"

'yo, entró en la estancia y al verlo Smiley agarró -el primer objeto
3
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que halló a mano para -atizarle con que llamarme gorila esa vieja! ¿E:s
él al inoportuno visitante, pero no que no' soy- un hombre como [o.§ de­

tuvo ocasión de demostrar: su hahi- más? �

lidad ahdendo ca:bezas, pues apenas -No-re$pondíóle-Smiley.
abrió la puerta penetró en la pieza Entretanto la anciana zarandeaba
"Una anciana decidida, que no se a Ned Riley, gritándole:
asustó con su actitud, porque ya se -¡A volar, murciélago, que ya

la sabía de memoria, 'y Smiley tu- se na puesto el sol}!

vo que hajar=el brazo. -Desperezóse Ned, y al ver .quien
La recién llegada se encaró con era su intempestive despertadora, la

Blossom y le preguntó, con acritud: recibió con una sonrisa.

-¿Por qué colgaste el teléfono ,-¡Oh, :vengo desesperada.l-e-cla-
cuando yo llamé? , A

mó la sefiora-e-, Ha� detenido a
,

-

-Obedecía órdenes superiores. MORa y está en, la cârcel.,
_

Yo no .tuve la culpa - se excusó La noticia no pareció sorprender
Blossom. mucho .a Riley:
-Y las órdenes fueron que RO se, -,-¿Por qué? - preguntó,-medio

molestara a tu patrón, ¿verdad?... dormido.
,

---lEso es.
o: "

-,�PoJ guiar' su coche alocadll-

,�¡Sh!h!-,hizo §�iley, al notar mente.
N

�

que suhiari 'dema�Jad'Û la voz. -¡An! conque sigu� i�a1,-¿eh?
---'iTÎí nô 'eres quién para sisear- ,), ---,E,s que se le 'hacía tarde ,para

me, idiota¡..".-èxcl�ó la vieja, avan- ir -alteatro. ¡Y esta noche no tiene

zando hacia Ia, alcoba. más' remedio que trabajar en ma

Blossom se re interpuso, pero función benéfica!

ella, amenazándole con .el paraguas '�=-:-¡'Caramba, caramba! Sf que es

le ordenó:
'

,

un jconflicto, ¿verdad?
-, ¡Quítate de en' medio ahora -¡Oh, no te rías! Tú -dirâs lo

mismo, gorila:1 que piensas hacer ahora,
.

Y entró en Ia alcoba. "':"""'Dormir-contestó Ned, arre-

Blo�orh,- malhumorado, mUI1IllU- ihujáRdose nuevamente entre las sâ-

ró- banas.
.

..,.

,

--'¡No � por q1!é tiene siempre -¡,Pero, Ned! ¿£§ que no te das

."

4

'presentación benéfica, que organiza
la S. A., M. L., cuyos socios han

adquirido todas las localidades pa­
ra socorrer" quizá, a unos pobres m;.

ños desvalidos.
-¿Niños? ¿Niños? Ahora sí que

ha sabido usted tocar mi punto fla­

CO<----dijo con tono humorístico Ned.
-Cuando de niños se trata no hay
hombre mejor dispuesto que Ned

Riley, y no podrán encontrar' en

este mundo un amigo :mr� leal y sino'

_

cero que yo.
En cinco minutos estuvo' el céle­

hre promotor dispuesto para mar­

char en eompafiía de -G-rammy, co­
mo familiarmente Ilamahan a la
anciana.

Afites de salir, Blossom le pre­
sentó una 'Carta, diciéndole:

�Aquí tienes una carta de un

tÍQ de
_
provincias qüe dice qu�: a su

esposa la operaron'el otro día y le

enc_ontraron dentro un reloj, tres cu­

charas y dos dólares, todo ello de

-¡Bueno!--exdam6-. Esto se plata, ¿Te interesa el negocio?
ha ac�ado. ¡Vamos, levántate! -Dile que haga un nuevo son-

[Fuera de Ia cama en seguida! deo, a ver si encuentra oro; y si lo

Sábanas y mantas volaron en con- "encuentra, explotaremos el filón -,
fusión. respondió Riley.
-IArri�a!-continuó Ia.viejas+, Apenas habían entrado en el au-

Vístete c-orriendo. Yate he dicho to Gr-ammy y Ned, Ilegé corríendq
la importarrcia que tiene la funêiôn ,un chiquillo:
de esta noche. Se trata de una re- -c-e- ¡Hola, Andrés!, ¿qué te pasa?

L I N D 6A

cuenta de que es mi nieta quién eg;;

tâ detenida? Debes ir a sacarla de
alli en seguida,
-No sé por qué he' de 'ser yo y

no- su empresario quien tenga que
.eneargarse de eso-e-protestó Riley.

=-Cerardo ya lo ha intentado, �y
no le han .hecho caso.

M I T A

�Pero 'es que yo no he sido nun­

ca empresario. Yo soy, simplèmen­
te, un promotor de deportes, que en

.cuestiôn dé cárceles no tiene expe­
riencia; y déjeme dormir,

'

'"':La'vieja volvió a zarandearle:

-_Tú sabes q,ue Mona ha conta­

do �iempœ contigo en sus apurosy
que 'tú has sido siempre como- un

hermanó mayor para ella.
Ned bestezó.

.

,--Mi querida señora Lesl�di­
j�; las desdichas que me cuenta

me parteN el cor-azón. ,

_

,

'

� y se tapó hasta la cabeza.
,

l.a indigrüwi'Óll de 'la anciana _es-
, talló.

-
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-le preguntó Ned, cariñosamente.
-Que necesito más capital para

mi puesto de limonada, porque hay
un tío en la esquina que con cada

vaso regala cacahuetes y �e está

arruinando-e-contestó el chico.

-,Bueno, ¿y cuánto te hace fal-
Ii " . "?ta para amp lar tu negocIa .

-Pues... unos ochenta y siete
centavos.

-¿Ochenta y -síete? Supongo
que me enviarás tus estados de

cuentas-inquirió Riley, con sor­

na.

-Cada sábado.

-Bien, pues ahí van dos maeha-
cantes. Así podrás llevar también
chicle y hundirás 'por completo a

tu competidor.
\

-¡Oh! 'Gracias, señor Riley.
Así era' Nèd Riley: capaz 'de fi­

nanciar la mismo una empresa . de

gran envergadura como un puesto
de cacáhuetes.

} "

II

Ned Riley era el paño de lágri­
mas de Mona Leslie. A él recurría

siempre que se veía en un apuro,

segara de que Ned habría de -sacar­

Ia de él, como así ocurría.

Algún malicioso hubiera podido ,
suponer que -entre ambos existían

relaciones amorosas muy íntimas,
'pero en realidad no había más que
una buena, una excelente amistad
de camaradas.
Ned era mucho mayor que Mona,

y su consejo era para ésta de in­

apreciable valor. Por él- se había

dejado conducir siempre. y siempre
le hahía salido todo bien.

Sinceramente admiraba Ned a la

joven por su arte y por su belleza,
pero le reprochaha de continuo SU

modo de ser too irreflexivo, que Ia
llevaba a extremos como el que se

había producido aquella tarde.' Pe­

ro' era inútil que tratase de predi­
carle sensatez: Mona era una cria­

tura de carácter independiente, una
mujercita tIm adôrahle como indó-

mita.

Anduvo Ned-los pasos neces�ri(}S Si el promotor 'estaba a no' �na-
:y Mona Leslie, la "vedette" de los - 'morado de Ia artista era cosa que

, .oabellos, ruhios corno rayes de
_
sol,

-c

nadie - incluso creemos que ni él

que hacía furor en Nueva York, ': niism9-.lo sabía. Pero cualquier
tanto por su arte como .por sus ex- .observador con alguna perspicàcia
centricidades, fué libertada en �e;, hub'iera creído adivinar que tras

guida. . aquella c�losa tutela que él ejercía
"

A I N

sobre Mana, había algo más que
una desinteresada amistad.

Cuando llegaron al teatro de re­

-vistas, en el cual ella era estrella
máxima, el empresario, que la
�ardab_a apuradísimo, viq el cielo
.abíerto.
-No me arme ningún escânda­

la-Ie dijo Mona, mientras se diri­
gía, presurosa, a su camerino-.
Me' han detenido, pero ya estoy
aquí.

_

----1:;0 sk, Ió sé-e-manifestó el em­
presario, andando tras ella, como

un persillo-e-. Me lo telefonearon,
pero he cambiado el orden de los
números y así he logrado retrasar
tu aparición, Pero atiende...

Mona subía ya corriendo, la es­

calerilla que conducía a su cuarto.

-Yale atenderé luego- excla­
mó.

, En un minuto estuvo- vestida pa­
ra salir a escena.

y como .quíera que no había que­
rido escuchar la que tenía que {le­

cirle el'empresario, su sorpresa fué
enorme 'cuando irrumpió en èl es­

-cenàric a.los acordes de uno de los,
.númeres musicales de .la revie,ta:
.oyendo el aplauso de una sola pér­
eona sy la voz de un hombre que
decías

J

D ó M I T A

-¡E$peren un momento! ¡Espe­
ren un momento!
Calló la orquesta.
Las chicas del coro se inmovili­

zaron.

Con estupor vió entonces Mona

que todo el teatro se hallaba desier­
to. Sólo en una de las primeras fi.
'las de la platea, hahía un hombre

joven, vestido de frac, el cual, avan­
zando hasta la primera fila, se en­

caró con ella y exclamó:
-¡Esto sí que ha sido 'maravi­

lloso! ¿Tendría usted la bondad de
hacer su entrada otra vez? ¿Sabe?
Cuando Ia música hace ta-taraaa...

Mona se puso en jarras, y con

acento sarcástico, dijo:
-Yo creía que esto era una fun­

ción benéfica.

---li Pues, claro que lo -es! - co­

rroboró el jov:en-,-. Para mi único

y exclusivo beneficio.

-¿ Sí, eh? Entonces, ¿qué clase
de sociedad es esa S. A. M. L.?
-Esa sociedad soy yo-declaró

el pûblico-:-. Say el presidente y
todos los socios de la Sociedad Ad­

mirativa de Mona Leslie, la cual
tiene limitados ,el número de socios.
Ned Riley, que se había asoma":

.'do por entre bastidores, había expe­
rimentado la misma sorpresa que
Mona.

7 '. ,

. ,
�_. �_'l� \ �-, ,
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-Oye, Ned�le dijo ésta, irônî- mo resultas desde el patio de hu­
ca-. Ya he conseguido saber lo

_
tacas,

que es la S. A. M. L.: una casa de -()iga, yo soy un hombre de ho-

locos. . nor y no necesito damas de compa-

"El presidente y todos los socios ñía - protestó la S. A. l\!. L .. -eñ,

¡
de la S. A. M. L."�co:mo �a sí mis- peso,

mo se haliía denominado -ei único . -¡,oh! Esta es muy toler,ante--

espectador de aquella noche-e-, paó' manifestó Mona.
'

recia estar un poco ebrio, y asf.lo Ned saltó a la platea.
hacía sospechar una botella de .-Yo soy miembro de su socie-

champán que en un cubo de metal �ad por derecho propio-e-dijo al ex-

se hallaba cerca de él. .: traño personaje que por el caprí-
Al ver a_Ned, exclamó: cho de admirar él'solo la radiante'

----A usted le' conozco yo. Usted belleza de' la "vedette", había com­
es un acróbata. ¡Váyase a su casa, prado todas las Iocalidades.del tea­

que no queremos acróbatas esta no- tro.

che! � � -iAh! - respondió la S. A�

_._Yo n� soy �crób�ta. Soy el M. L.-; siendo así, ha he dicho

abuelito de la señorita Leslie-e-re- nada. Búsquese asiento.

puso Ned, socarrôn. -¿�odremos encontrar dos jun-
-"-Entûnces, señorita, ¿qui_:ere us- tos?�preguntó Ned, irónico,

ted decirle a 'su familia que se va- __:.creo que censeguiremos ha-

ya a dormir? Ilarlos en la fila ... veintidós -,res-

�¡Oh, lo siente !-declaró Mo- pendió el otro, en el mismo tono.

"na, en el mismo tono empleado po�r, -,¡Justo! Aquí es¡ - exclamé-

Ned, y abrazâñdose a éste-. Yo Ned, .sentándose en la 'primera fila,
soy una chica '�hapàda a la antigua jun.t�, al cubo del. champán que el

y no puedo estar con un caballero excéntrico joven se habí hecho Ile­

sin dama de compañía. ¿Quieres var-e-. No se ve mal desde aquí;
hacer el favor de acompafiar-al púo ¿verdad, señor? ..

hlico, Ned? -Harrison-le informó la S.' Ah

�on mucho gusto - respondió M. L.; Y .añadió-: Pero .mis ene­

Ned-. Tengo curiosidad de ver eó- migos me llaman Bob.

L A N óI D M I T

-Entonce.s yo le llamaré Bob,
también. ción y venga a cenar conmigo; a&Î.

Mona intervino en aquel duelo de esas pobres muchachas podrán irse
ironías, lanzando también la suya a su casa a descansar.

-

con esta pregunta: Todas acogieron con alegría taI
.z,Respetable público: ¿,puedo" decisión.

continuar mi número? Incluso Mona, en lùgar de enfa-
--Continúelo -le autorizó, ma: darse, sonrió complacida. Le hacía .

. yestátíco, Harrison. gracia la desenvoltura y el atreví-
y la magnífica revista de la cual miento de su admirador, Sin emhar­

era alma y vida
..
Mona Leslie, 'pro. go, creyó de trámite _ consultar la,

siguió," - opinión de su tutor espiritual.
Los cJ,;!.adr:os fastuosos se, sucedían -¿Qué""te parece a ti, Ned? -'

en un desfile de maravilla. jnquirió,
Mona lucía su gracia innata y su -¡Qué sé y-o! Veamos: ¿qu&

arte en numerosas intervenciones fe- 'previenen los estatutos de la S. A.

lices, entr-e las que descollaban su Moc L. para un caso como este?

interpretaciôn de Ia canción "La in- -El presidente- tiene, amplios.
dómita" y un brillante bailable en poderes para hacer Ió que le dé la
el cuadro.mejicano, gana-aclaró BOO Herrison.

I
.

Al terminar éste, Bob aplaudió' -=-.EÍ1tçmces no tengo otro reme-

.' con frenesí. dio" que obedecer a: mi presidente
,Y al ver que iba a caer la cor-

,

no oponiéndome a sus deseos-re­

tina, proteStó: plicó Ned, inclinándose, ceremonio-
-'¡Alto! No echen el telón. Es¡ so.

peren un m-omento. Este cuaçll'o es �

-¡ Bravo! Queda usted nombra­

�preciºso. Vamos a repetirlo.Œstare- do vicepresidente, que" es un po-
mûs repitiéndolo toda.la noche. quito menos que yo ,- declaró so-

Adelantóse Mona a las candile- lemnemente Bob.
jas, y mirándole sarcástica, -Ie dijo: -¡Ah! ¡Este moment� es casi el
-Lo repetirá usted si qmere, más feliz de t�da mi vida!

que lo que es yo.:. Mona, corrió a su camerino, a'
Harrison no se inmutó: vestirse.
-Estâ bien - repuso-. Enton- Cuando ya iba a salir a la calle,.

ces daremos por terminada la fun-

'f
!



LA SEMANALNOVELA CINEMATOGRAFICA

acompañada de Harrison, se encon-
-

momento en que Mona Leslie fuese
tró con que- unos' policías le inter- libertada.
ceptahan el paso. En cuanto la vieron aparecer, laa
-¿Qué ocurre?-preguntó. 'cámaras fotográficas la enfocaron,
-,'Que Ia libertad' sólo se le con- , y un chaparrón de preguntas cayó

cedió hasta que acabase la función. 'sobte ella.
-,¡Ned!. ,-¿Qué hay de Bob Harrison;
Dejó Ned el periódico que leía señorita Leslie?

,

tranquilamente, y respondió con un
_ -¿Es cierto que compró todas

,gruñido. la:s Iocalidades del teatro para po-
- -$oluciòna esto - lé ordenó derla admirar a su gusto?
Mona.

. ",-Si el ejemplo cunde, irá bien
-Veamos, ¿qué pasa? ,el negocio de la revista.
-S� nos acaba de telefonear que 'Mona, con el cansancio reflejado

viniésemos e: detenerla-e-manifestó en su rostro, pugnaba por librarse
uno de 19s guardias. del acoso de los reporteros, '

A Mona le pareció un poco so-s- -
- ---'¡Por favor! Déjenme �hora-.

pechoso todo .aquello. No puedo hablar. Estoy rendida de

-Oiga, ¿y quién les ha telefo- fregar suelos en Ja prisión.
'

neado a us-�edes?-preguD.tó.
'

'Un individuo, al parecer periò-
�EI individuo que Ia sacó de la dista también, que ostentaha grueso

"cárcel. Un tal Riley. bigote .Y protegía sus ojos con ga-
Ned se caló_eL sombrero, y se 'fas negras, -se aproximó a Mona, y

puso a silhar; haciéndose el distraí- cogiéndola por un brazo, empezó a

-do para no dárse cuenta, volunta'ria- -âecirle mientras iban desc'endiendo �

.
-' .

"

mente, del chaparrón de imprope- 'la escalinata de la cárcel:
.rios que le lanzaba Mona. -'Señorita_ Leslie: ¿Es cierto

Luego salud_Q cómicamente a Ha- que Bob Harrison es .el ideal que
rrison. Le había ganado la partida. usted buscaba? ¿Verdad que sofia-

""
ba 'con �n .homhre como él y que

-'"

III
. ahora, al encontrarlo, ya- no desea

it�da más' en este mundo? ¿Verdad
,')

" .

que ....

No pudo continuar, porque �l re-
Una nube de periodistas aguar-

4áha a Ia puerta de la cárcel el

10

¡

7"
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cíbír un empujón de un periodista que a ti te pasa e�.' que odias todo

impaciente, se le cayeron laª gafas lo que huela a arístocracia, '

y se le desprendió el bigote, viendo' -¿Sí? Pues' él' ªe_rá todo lo aris­
con asombro los reporteros que s� tócrata que quiera, pero ha nece�i­
trataba del propio Bob Harrison.j tado la ayuda efe 'Mona Leslie para

quien al verse descubierto, arrastró �¡ïlir.se de los "Ecos de Sociedad""
consigo ji Mona hasta un.coohe que y/colarse en la 'primera plana.
esperaba al borde de la acera, el

, -Plle� lo que yo quisiera e-ª que
cual partió velozmente, zafándose ..Mona rio apareciese en primera pla­
del asedio 'de los periodistas que na y saliese en los "Ecos de Socie-

arreciaban en sus preguntas. dad".

,-¿No quiere hacemos ninguna
' Ned se puso a juguetear con Ia

declaración, sefior Harrison? labor de punto que estaba hacien-

-¿Podemos anunciar su com- do là abuelita y que é;ta había de-
promiso matrimonial?, jado un momentosobre el diván.
� Mientras todo esto ocurría, Ned -¿Qué hago ahora, Crammyj"
Riley, tendido en. un diván en casa ¿Crecer uno o menguar dos puntos?
de Mona, leía un periódico en. el La vieja le arrebató la labor de

que, en la primera plana, se dab-a Ias,manos, furiosa.
la noticia' de la excentricidad del �¡Oh! Déjalo. No 'quiero que
joverîmulti�illonario y se insinua- -Ia estropees. ¡Estúpido t
iba la posibilidad )de ûna complica- -¿Estúpido? ¡OhLen otros tíem­
.ción amorosa que terminase ante el pos no me trataba' ust�d así. ¡Ah!
juez y el sacerdote. Un gran retrato Pero tal vez" sea mîa la culpa.
de Mona completaba la -informa-

_ ¡Aquellas noches de primavera que
'. ,

CIOn.. _
'- pasarnos en París! [Las, higueras en

-¡Ja! Como esta chica 'no hay flor!-=-bl'omeó Ned.

_dos---comentó Ned, en 'voz alta- ..

'

-¡Qui gracioso !-reflwfuñó la

4Nada.menos que en la primera pla- . abuela-. Es muy cómodo estar ahí
_

.na! El, un
- niño. imbécil, y Mona 'turiibado diciendo tonterías, cuando

que consigue gratis una publicidad por 1u culpa está Mona otra vez en
que' valdríª un millón. Ia cárcel. '

�a abuelita protestó: �¡BahJAun debía estarme agra-
.

-Conque un imbécil, ¿eh? Lo. decida por haber logrado que l� de- -

I
I

I.
n

A
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-'Ha llegado el momento de co­

brarme lo que me dehes - dijo,
riendo.
y estampó sus labios en los de

ella, con un beso fogoso.
Mona no opuso resistencia. Y al

darse cuenta de su propio abando­

iIo, sintió miedo de sí � misma. 'Se
desasió como pudo de los brazos de
su adorador, y le dijo:

----<Bueno, ahora que ya has co·

brado, sigamos ad�la1lte.
, -¡ Oh, no! Me encanta la sole­
dad.

A
,

I N óDL M I T A

-¡Oh! Las cosas de sociedad se

han de tomar más en serio.
, �¿Para qué, sí yo no tengo vo­

to? No. El présidente es usted. y ya

,que está usted aquí para presidir,
.huelga mi presencia.

. ,

,

y Ned cogió su somhrero..
Le contempló Bob un momento,

muy seriamente, y cambiando la ex­

presión 'burlona de su voz pot otra,
toda sinceridad, dijo:

.
-Escuche usted., Supongo que

no estaré metiéndome en- cercado

jasen hacer la función. y ahora que .naa cualidades-dijo el muchacho,
hablamos de animalitos: hoy ne para halagar a la anciana.

-c

comprado una yegua nueva. Con la cafetera en la mano, en-
" -=-¿Qué le pasa a la vieja? tró·Ned.
__"Pues nada más que eso: que -¿¡Gustan los señores? _, inqui-

, es vieja, Pero Ja nueva tiene jeta- rió, siempre burlón.
'

tura. Aunque yo creo que variárf � -¡Hola, abuelito! -' exclamó
dole el nombre, tal vez Ile le quite. .Bob,

¿Les gustaría a usted y a Mona ve- -¡Hola, presidente!
'

nir conmigo a bautizarla esta tarde?' Grammy invitó a Harrison a que­
-¿Yo madrina _de una yegua? darse a comer con ellos.

,

Siempre tuve el presentimiento de ," -jOh! no tenemos tiempo-e-ma­
�

que llegaría'�'a ser algo importante nif€,stô Mona-'-. El señor Harrison'
en esta vidâ.·¿Y qué' n�mhre le" vall' 'ha tenido la amabilidad de invitar-

'

a poner? me a una tómbola benéfica y voy
--Mona.

'

a cambiarme en seguida de vestido.
-=:::;-j,Ja! .

¿Quieres ayudarme, abuelita? Pero'

-Pôrque, es tan difícil de con- aprisa, no demoslugar a que salga
ducir -como ella. un par -de policías de detrás de Ía

,

...........Te -tienes- por gracioso, ¿ver- puerta y se la lleve a -una a -la èár-

dad, rico? � '" cel.
'

�

--<¡iPsé! .

Y dirigió una mhada rencorosa
'-Antia, �e â, tornar el café. a" Ned, quien no quiso darse por
-Conmucho gusto, �enterado.'

�

-Ned .pasó a- la habitación:conti- "'..> Quedáronse solos Ios 'dos hom-

gua, a hacerse cargo de la cafetera. bres.
/: '

Un,minuto-después irrumpían en
,

Y comenzó entre ellos Ún a1álo-
la casa Mona y- Bob Harrison. ' go c.áustico.

Se .ahrazaron las dos mujeres. . -Y()-,dijo Boh-:, he venido a

Mona pre�ent6 a su abuela al joven "jJstiticar mi 'cargo de l!residente de
millonario.

'

la sociedad. Y veo que usted está:
-De manera

.

que usted es la hâêiendo honor al suyo.
abuelita de Mona, ¿eh? A,hora sé

'

�No. Yo sólo he venidd a visi­
de quien ha. heredado ésta sus bue- tar a la abuelita-e-mintió Ned.

. ]2
...�,., .�

ajeno,

-¡B,ah! no se preocupe--repu- Una gran algarabía se oyó a sus

so Ned, jovial, dándole una palma- espaldas, Se encendió una luz, y
dita en Ia espalda-. Tengo de ve- .' vieron que no estaban solos, sino
ras que marcharme. Deseo que la que tras ellos había toda una fami­
reunión 9€ la sòciedad le resulta lia .muy numerosa, cori varios chi-

I

agradahle. quilles. incluso, que reían a' carca-

-Gracias, ya le enviaré a usted jadas el incidente del beso.
el acta. Escaparon avergonzados y se me­

," -Que .no sea la de su de-fun- tiéron en la ¿�ara de-les espejos.
ción, ----<jHú! [Esto sí que es estupen-

'do!-exolamó B()b-. ¡Tú conver­

tida en mil! Si una sola Ha conse-

IV - , ,guido volverme loco, }igúrate cómo
.estañé ahora.

.
.

'

Como dos colegiales en tarde de-: .Tratahan de encontrar Ja salida,
asueto, 'reeomeron; felices, todas' peto no acertaban a dar-con la ver-

'las instalaciónes de la tómbola. �

�adera; pú�s IQs\ espejos qùe los ra-
En la oscuridad de una 'casa en-: deaban mentían infinitas salidas.'

cantada, Bób enlazó a Mona por la Ambos reían a carcajada.
cintura-y la atrajo hacia sí, -¡üh! Tú que me 'has metido

� �
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aquí, enséñame cómo: he de salir- V .

dijo Mona.
Mona fué al hipódromo en com-

�¡Yo qué sé! ¿Me perdonas? . M' d N d b ti lapama e e a : au Izar a yegua,.
-No. .' .' .

a la cual impuso su propio nombre:
-Está bien. ¿Qui�res dar un pa-": Copo rle Nieve, el negrito que'

seo en yate? Ned Riley tenía de jockey, .parecía
-¿Aquí? estar triste.
-No; en un yate de verás.'

-.¿Qué tienes? - le preguntó
--i Oh� no! eso sí !lue no. Ned-.-. ¿Es que estás enamorado?
Intentó Mona salir, pero se dió -�. Es que er entrenador me

de narices eó? 'su propia imagen. .� ha- dicho que va usted a retirar la .

_ -Por Jo 'menos en mi yate no yegua d� la carrera-e-respondió el

hay espejos-'-ex:presó B�b' burlón. muchacho.
-Ni tampoco- caballeros, segura- -¿Retirarla, Ned? � inquirió

mente-replicó ella. MOha, extrañáda-. Pero si ya has

Disgustó al joven la salida de apostado por ella cinco mil.

tono de la 'artista, -Sí, pero todavía tiene l.astima�
-Está bien. A casita entonces; da lá pata y .. no quiero que se que-

se acabó la diversión, f.' de coja,
D·,

-. M d h':1,.·I'a Llegó Smiley, quien aseguró que
lOse cuenta -ona e que aIJ:J

• .

. I .

'.;" d dmi traía una receta maràvijlosa que e
ofendido a su enamora o a mira- .

,
'. ._.

,
7 ';habla dado un vetermarro para cu-

z-dor y le 'fogo que, le perdonase y I'd I
.

ab Il I
.'

,
.'. rar aSí patas e os e ' a os esto-

también que se fuesen de allf,
d',

'I
na os.

�Sí, pero -de los dos so o yo no
'y mientras iba saca:ndo papeles y

sé �alir-ohjetó Bob. Ùn'sin fin de cosas raras de sus

�¿Y qué puedo hacer yo?-in- bolsÙlos que parecían no ten:r fon-
.quiriô Mona, ingenuameñte., do decí�:

.

_. ,
"

--'--lEsto.
� =-No.hay 'más qué frotarlebien

y el se-gun-do beso fué para ella cinco' o seis veces là pata al veteri-
.

más dulce i apasionado q\le el pri- -

""nario, digo aja yegua, -y ésta y'su
mero. Su voluntad parecía quedar- pata quedarán como si acaharan de

se en manos de aquel hombre.
., -

salir de la fábrica. ¡Ay, mi madre!

-¿Qué fe pasa?
-Qu� me la han robado del hol-

sillo. jlEsto sí que es tener mala
pata!

Se fué de allí refunfuñando. _

También .Moaa y Ned se aleja­
ron de las cuadras.

Compraron unos cucuruchos de
helados y se fueron a pasear por
las dependencias del hipódromo.
-¡Hum! ¡Fíjate en lo que han

colocado €Xipresamente para mí! -,- .

exclamó e1la, al divisar una hama- '

ca tendida entre dos árboles. Junto
a ella había una mece""'dora.
-¡Estupendo! Yo ocuparé la

otra litèra - dijo Ned, sentándose
en la mecedora, mientras la joven
artista se tendía en la hamaca.

�¡Ah! ¡Qué a gusto .se estâ
aquí! - manifestó Mona, despere-'
,

d d 1 ropa.zan ose. y cerran o ,vó uptuosamJ�n-
1

. , Cogió una revista que había al�e os OJos. . .

'

+;Qué tienes? ¿Cansancio?
- alcance de su mano; para disimular

-Est'Ûy tan rendida, que ya rïo su turhación y leyó al azar.

.puedo más. �', --'¡Ja! Escucha esto; Mona. ':De-
-¿Has correteado" mucho estos claraciones de amor auténticas". Sí

'últimos días?
.

<'-" .' que es interesante. Yo creo que

-Algo. ,Pero me he divertido cuando uno está: verdaderamente
'"

bastante.
'

� enamorado, dehe sentir '. vergüenza
-Lo supongo,

iii'
en declararle a ella .q�e lo esta..

Callaron loe; dos. Ned ;aboreó un iQué crees tú?
-helad�, distraídamente. La expre-

.

. Mona no respondió. Estaba me­

sión de su, rostro denotaba que Ha- '" dio dormida.

14

Uáha�e pensando algo de verdaderà
trascendencia para él.

. Al fin habló; pero sus palabras:
no eran tan decididas como de cos­

'tumbre, sino que resultaban indeci­
sas, como cortadas por la emoción;
-'Escucha, Mona-dijo-. Aca­

so. no sea tan divertido como esa

vida que llevas, pero es. el' caso que
el domingo empiezan' los partidos
de tenis que ye organizo, y he pen­
sado que tal vez a ti te gustarla.. :
�Siento no haberlo sabido antes"

Ned�le atajó ella-, pero me 'está.
esperando un yate.

.

..., Desconcertó la respuesta al pro-·
motor de deportes.
-Quizás logres pescarlo allí -

dijo, con una amarga irónía-,. pe­
ro-has de saher nadar y guardar la.

15
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�Te 'lie preguntado tu opinión, un aníllo de pedida, cuajado de dia-

.Mona-c-recalcô Ned. mantes,

-¿Mi opinión? ¿Sobre qué? - '�iBeatriz! - repitió+-r-Te amo

preguntó ella, abriendo los ojos. y quiero casarme contigo.' Si no con-

-Tú me imaginarías diciendoe 'sÍlgô tu amor no j)òdré vivir...
"

,.4'Cuánto te amo?" ---'¡HumL-hizo Ned, con irôni-

-Al cabo de los años que te co- ca sonrisa; y dando un rápido vis-

.nozco, sí que,me extrañaría. tazo al resto de la declaración, re-

�¡Ba:h! Todos los que :se decla- 'sumió-e-: Sí, y acabaron casándose,
Tan así, deben ser imbéciles. y colorín colorado.

--No podrían decir eso de ti, $i '. Creyendo que Mona le atendía,
tú lo hicietas, Ned.. 'dijo, saboreando de vez en cuando

OJeó las declaraciones que hahía ,lo que aun le restaba de helado:
'

..

en la revista y se puso a leer �h ..
_ -¿ Sabes cómo -me - declararía si

'Voz alta la descripción de una' de me vie'ra en la precisión de hacer­

ellas, que decía así: '" lo? Pues yo, prescindiría de todo

"Aunque Enrique y yo íhanios eso de "¡Te amo!" y "¡No puedo
juntos al Instituto, siempre le con- ,vivi� sin ti!" Eso lo -adivîna-toda
-sideré sólo como un buen amigo. mujer con sentido comûn,

, Figúrese, pues, mi sorpresa, cuando Hizó una larga pausa.,

una noche en qu� me hallaba-en el . --Yo nada-más le :preguntaría:
jardúÍ de çàsa, tendida en una ha-

,.

'¿Cuándo será la boda?

maca, le yi aproximarse ..." Calló nuevamente.

Mona no prestaba atención a la Se le notaba azorado, inquieto,
lectura. S� hallaba rendida. Los como seguramente lo había estado

párpados se le vencían 'sobre sus -el adorador de aquella Beatriz al

'hermosos ojós pa:r;dos. Poco a :poc� deelararle a ésta su pasión,
Ihase quedandodormida.

�

- -,'-Bien. ¿�La boda, cuándo?�e�

'Ned prosiglÏió" sin repa-rar en la
, pitié.

actitud de su compañera: ,y luego,
-

con voz
' entrecortada,

-"Sus ,ojos tenían un brillo' ex-' nlusit6: ..

.:

-traño, �y todo su cuerpo teïnbiab�a. '---'-1Mona/¿qué respond��?·
'�, B

. t"
-

, y
.. 1'

¡l eatnz. '- susurro. 'entonces Pero Mona' dormía tranqui a-

-extrajo de un bolsillo del chaleco mente y, por lo tanto, no, se había

,16-

,
,

I

¡
,

_

Bob Harrison llevaba en su espíritu
un fondo de melancolía que a ve­

ces salía a la superfície y le tor­

naba en un ser taciturno y apoca­
do, que veía las cosas bajo un pris­
ma absolutamente pesimista.

Así se le apareció a. Mona, por
un-instante, en el yate de él, al cual
accedió, por firí, a ir la muchacha.

Sentados 'aÏnbos en el camarote
del propio Bob, tomaban unos cock­

tans, mientras en la-gramola roda­
ba un disco con la -voz. de Mona en

su canción de mayor éx-ito: "La in­

dómita".
":::"""Por cada disco de esos que tú

compras, percibo yo diez centavos

-:--comentó Mona.

�¡Si tú, supieras que më he pa­
maca. sado neches enteraos aquí, escuchan­
>

-¡Uf! A poco me caigo - c.p- do ese disco, cuando tú aún no po-
.

mentó, con
_

doble intención, Ned. =x día-s estar conmigo, y 'con una lu-

.-rOb.!. He debido quedarme dor- cecita en la ventana, por-si acaso

mlda-�l]O rella.
.

- venîas l-e-dijo Bob.
-Sí, ya lo aeo. Tú has, dojmi-" -Sería una luz de alcohol.

do, y yo he sido. el que ha, tenido �

El le abrazó.
'.

la pesadilla--:-repuso Riley, cod iro- -Mona, ¿no sientes nada?

-;nía, que Mona no podía entender.
. -Sí; que el barco- se mueve --

repuso ella, no queriendo entender
la alusión.

_';¡Ya! Y por lo visto yo estoy­
"mareado.

Las manos de él se h�cían cada
"Vez más audaces; sus o-jos se inyec-

A I N,

podido enterar; de la simple, pero
-emocionada declaración de amor

de Ned, declaración que, para pro­
ducirse, .hahía tenido la necesidad
-del acicate tan poderoso de los ce­

los, que, no obstante, sabía ocultar

.muy bien el enamorado y paternal
protector de la joven vedetté.
Al darse cuenta de que no era

escuchado, Ned Ridey se repuso de

aquel inesperado ataque de ternu­

Ta y de sinceridad, y para alejar de
:su ánimo la .tentación que signifi­
caha aquella bella muñequita dur-'
miente que junto a sí jenía, echóse
hac.ia atrás con la mecedora,

�
que

chocó contra la hamaca, haciendo

que Mona se despertase sobresalta­

da, y se�s�ntase al.borde de la Iba-

VÍ

_A �es;r ·dé que aparentaba -sèr
'un mûchacho alegré y despreocu-

d
... '"

pa o, apto ,�ólo para la diversión,

D jó M T A
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Ella le cogió por los hombros y­
le agitó como si se tratase de un..

sèr dormido, al que hay que des­

pertar a la fuerza.

----<¡Oh! Gracias, Mona, por Ios­
ánimos que intentas darme. ¡Sería

muy triste que resultase verdad! sr

algún día llegase a tener la absolu­
ta confianza de ello, no se lo que
haría. 10 más probable es que me

arrojase por una ventana o que ru­

ciere un disparate por el estilo.

-¡Ah! No hables así, Bob. ¡Por
piedad!-le_ suplicó Mona.

�Bien. Como quieras.
La mujer enérgica, decidida, que

había en la artista, hizo su apari­
ción.
-Si yo estuviera en tu caso y­

creyera que nada valgo, ¿sabes lo­

qué haría?

-¿Qué?
---<Pues hacerme �aler. Y;i para,

.ello necesitase ayuda, la aceptada.
del primero que me la ofreciese,
-¡Eres una chica que sabes en­

,

contrar inesperadas soluciones! -

le dijo Bob, acariciándola.
---<Sólo soy un ángel. guardiâre

que a la vez trata de divertirse. '

-¡Pues, sálvame, angelito!
-Yo bien quisiera, 'Bob; te lo

aseguro.

L 1 N

taban en sangre, y Mona sentía en

la nuca el fuego Je su aliento.

-Lo mejor sería que fuésemos

a cubierta-propuso, prudentemen­
te.

Salieron a- la luz de la luna. El

mar fosforecía como si fuera un

manto enorme y maravilloso conste­

lado de lentejuelas.
-Supongo que no te estarás abu­

rriendo conmig�jo Bob.

-Yate lo diría si llegase el

caso.

Se sentó Mona en un banco. Bob
se tendió en él, utilizando como al­

mohada el acogedor regazo de la

bellísima artista.

--1Es�ucha, Mona - la dij<r-.
Según la opinión de todos los que'
me conocen, yo voy a terminar muy
mal. ¿A ti qué te parece? ¿Acaba­
ré mal?

Creyendo que era pura broma,
Mona respondió, con burlona dis­

plicencia:
-¡Quién sabe!

-¡Quisiera saber -si es cierto,
Mona !-replicó Bob, asiéndole las

manos con energia.
Su cambio era tan hrusco que

sobresaltó a la joven.
-¿De qué hablas?

-¡Dime si es verdad que yo no

valgo nada!-le imploró Bob.

-¡Si tú supieras el afecto que
te tengo!
-También yo te aprecio a ti. Es

más, he de confesarte que ...
Iba a decir: "Que te quiero",

porque así se lo dictaba su corazón,
pero supo contenerse a tiempo paTa
no resbalar por la peligrosa pen­
diente de la 'excesiva sinceridad, y
exclamó graciosamente, como ha­
blando consigo misma:

_____Jiy yo que creía que esta emo­

ción era debida al calor! . Mona, de
ahora en adelant� has de ser más

juiciosa!
-Pero no demasiado, ¿eh?-ad.­

virtió Bob, en el mismo tono em-

pleado por ella.
W

-y sobre todo - prosiguió la
joven-, cuidadito, no' vayas a caer

en la debilidad en que' has caído
otras veces.

-¿Qué dehílídad?
-lLa de, querer hacer felices a

los demás. Eso es muy mío.

Lo� brazos de Bob la rodearon
y un besoclargo fundió sus bocas.
_.¡Qué feliz s,oy! Y aun podría

serlo mas."
.

Calló Mona. Su corazón latía con

angustiosa' violencia..
-¿Por qué no quieres que sea

del todo feliz? ¿Qué respondes,
Mona?

IS

D ó ÍM T A

Esta conocía demasiado bien el
significado que entrañaban las pa­
labras de Bob, y dijo, procurando
desasirse de sus brazos:
�Lo que he de responderte, Bob,

es que me eres muy simpático y

que me das lástima. Y como esta

situación resulta muy expuesta pa­
ra mí, lo mejor es que me acom­

pañes a casa.

-¿Tan expuesta estás?

-¡Te lo ruego, Bob. ¡Llévame
a casa!

-¡A Ia orden, capitá.n!-d:ijo él,
cuadrándose militarmente.
Cuando se vió en la canoa que

la transportaba al muelle, Mona
Leslie respiró. '¡ Se había 'hallado
tan poco segura de su propia forta­
leza en aquel yate!

VII

Salían del hipódromo Ned Riley,
Blosso� y Smiley.

Ned había tenid; suerte en las

apuestas y había cobrado un dine­
raJ.
Al pasar frente a una joyería,

Ned se quedó como hipnotizado
contemplando un escaparate en el

que se exhibían numerosos anillos,
que deslumhraban con su pedrería.
'Tímidamente, como si sus com-

19
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pañeros fueran jueces que pudieran bar", se alejó en compañía de éste
condenarle por aquella muda admi- en busca del auto.
ración hacia aquellas alhajas, des- Ned los vió alejarse 'Pensativo y
tinadas principalmente a servir de _

cuando los perdió de vista, entró- re­
emblema de enlaces matrimoniales, sueltamente en la jóyería y adqui-'
comento: rió el más lindo de los anillos de

-Verdaderamente, es extraordi- esponsales que lé ofrecía melifluo
nario que .millones de personas se ,et joyero, que había adivinado un

atrevan a casarse cada año, ¿eh? oliente de importancia.
-Sí, y-hay millones que mueren

Hecha su compra, Ned Riley,
aplastadas por los autos _

...
_ opinó que en aquellos momentos era o se

Smiley, p�ra quien el matrimonio creía ser el hombre más feliz de .Ia

era una desgr,acia tan grave como
tierra" se dirigió -a.presurad�ente
a casa de Grammy.un atropello automovilístico.

S d Como, un colegial' qQe acaba de
--" í; to as esas desgracias 'ocu- -

. hacer una travesura, subió las esca-
rren por .las mujeres chóferes. No
deberían dejar que las mujeres _

lera-s de tramo en tramo, y ya fren­

.
te él la puerta de la anciana oprimió

guiasen nada """""'manifestó Blossom. 1 timh'

_ e - I re.

En los lahios de Ned se dibujó -, 'M' t
'

t Il ab
. ,

"
-

"

� ,

' Ien ras es e ev a su retintín
una sonrisa' al oír el comentario fi- a"'l gr

-

1 'It'·'· cl I' 'e 're a 08 u 'Irnos macones e a

losóficò de sus ,Jlubaltemos, y dañ-.
casa, Ned extrajo de su estudhe �l

do unas palmaditas amistosas a am- anillo que acababa de comprar, y
bos, les dijo en eltono de un hom- trató .en vano de introducirlo en

bre a quien estorban los curiosos. y ,

uno de sus dedos, demasiado gordos
está deseando verse libre de ellos: para servir de eje a aquella ohuclie-
-Escuchad ... '¿Queréis ir en co- .na.,�

ohe y esperarme un momento? ... Contrajéronse sus labios ep. una

Vuelvo en seguida... '

mueca bur-lona al ver la ir�utilidad
Guiñó Bîossóm significativamen- de sus esfuerzos y peñsando que

te aquellos ojazos peludos que Dios tras .aquella puerta podia- hallarse
le diera y h�ciend� un guiño> a su- aquélla a quien volaban todos sus

compañero, 'como "si quisiera dele- pensamientos, hizo repicar de nue­

trear en mudo "el onceno no estor- vo el timbre de entrada.
'"

L A NI D 6 M I T - A

-Sus esfuerzos resultaron inútiles hacia el sofá y se dejó caer en él
y cansado de emplear este procedi-' displicente.
miento normal

-

para 'hacerse, oír, Por lo que podía juzgar, Mona

g�ardó el anillo �n unode los bol- no estaba en la casa y todo su cas­

sillos de su americana y empezó a tillo de naipes se 1había ido al sue-

r.epicar con los nudillos en el ha-
_

lo de un solo soplo, -

,

tiente de la puerta, primero a com- Grammy continuó impertérrita su

pâs �d� melodía y .por último en un - labor de limpieza y por más que se

fortísimo que huhiera hecho las de- ,esforzaba Ned, la vieja no podía
.licias del filarmónico Blossom a ha- oírle.
her tenido éste la.suerte de oírlo. -¿No puede aumentar el ruido

Como aquello no era ya una lla- �� ese chisme? Porque, todavía la
mada, sino sun v'erdader; toque a oigo á usted-e-dijo burlón.
rebato, Crammy, pese al escándalo __E__,¿Qué?
que armaba su aspiradora, con la -¿Dónde está Mon;? -tpregun-
que se entretenía e� .harrer su pisi- tó a voz en grito Riley, volviendo a

to, no tuvo más remedio que oír y ponerse en pie y acercándose a

acudió a abrir la puerta. Grammy.
,

�¿P�r qué no tocaste el timbré? , -.-¿Por qué, gritas de esa mane-

-pregurif'6 al enfrentarse con Ned," ra?-,-contestó ésta su;enaiendo un

-'-¿Qué-?�ontestó/Ned, como sL punto- sus tareas.' � ...

no hubiese oído bien. � --Por nada; porque me gusta
---<¿Es qué no suena el ti,.mill�? gritar.¿ _-

-

-trató de rectificar la anciana. ",_.¡M '

1
-

ona esta 'en- e teatro... ens-a-

-Pèro querida Crammy, '¡si lo
.

yando ... Allí la encontrarás, si quie-
he tocado cuatro veces L. Claro, con

.

res H •••

ese pañolón liado .a la cabeza, no es Ned se acercó al frutero y co­

extraño que no me haya oído-y más giendo una pera le clavó el diente
c�n la escandalera que arma ese ca- - glotón, pero haciendo .nn gesto de

charro::. ¿No está Berta? -

" _ desagrado volvió a dejarla en su si-
-NI yo lb ne oído, -ni Berta po- tio.

día oírlo" porque salió hace un ti
- --iHum! - exclamó haciendo

.rato,
z; -',

-

: < una mueca-. Cada vez que veo una
Ned se, -dirigió tranquilamente "'pera ",co�o -esta, tan hermosa, no

21
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puedo resistir la tentación de mor- él y le miraba con una mirada tier­

derla.i. aunque luego me decepció- na, verdaderamente maternal.

ne... Le daba ·lástima aquel hombre-

-Está vez le oyó 'Grammy, porque' tón tan enérgico en su vida' corrien­
Ned había tenido là precaución de te y tap cobarde cuando se ;hallaba

soltar el enchufe del aspirador, ante los ojos de la mujer amada.
-¿Qué les ;pasa a las peras?- Sabía la abuela de su amor sin

preguntó Gl'alJl1l1Y acercándose a él límites hacia Mona y quiso- ver si

'Y cesando en su trabajo. despertaba en él al hombre que pa-

-Nada... Estaba filosofando... recia dormido.

Yo 'comparo a las peras con el ma- �uis-empezó a decir-; Mo­
trimonio. Al probarlas puede uno na te está agradecida .•. Tú Ia ayIl­

salir con un diente roto, ¿eh, qué 'daste a salir del coro ... ya .elevarse

tal? al 'puesto que, hoy ocupa. EUa no

----'¿y tú qué sabes del matrimo- olvidará eso nunca... 'I tú sabes muy
nio?

'"

bien lo que es una mujer. agrade-
Ned se acercó meloso a la vieja: cida.

. x

---<¿POl' qué no me ilustra usted
-

-

..",..--"NQ, no lo sé - dijo Ned con

sobre ese asunto, abuelita? -- preo. una seriedad que tenía aîgo "de có-.

guntó mirándola de hito en hito. moda, aun cuando aquella música'
--iCreo que ya es demasiado tar- 110 'acabase de sou'arle del todo 'mal

de para ellò. en los" oídos-. Explíques� usted.
, ¿Y por qué "es demasiado .tar- ....:.....;Escuclia ...-contlnuó Grammy
de"? A ver, explíquese usted. con intención-; si ella supiese co-

. -¿Por qué no se lo preguntas a mo yo ciertas cosas de ti ...

ella directamente? -¿Qué? ..
- interrogó Ned, ha-.

-¿'Preguntar, qué? -interrogó· ciéndose el ignorante.
,

.
"'"

curioso Riley, que empezaba a in-. -Una de ellas, que me consta

teresarse en la conversación. que estás loco rematado po<r Mona.
'

-1Pues, lo que quieres saber: si �ed' se encogió 'de horñbros' -al
está enamoradá de Harris¿n. . oifla y 'alzó lo; ojo; al cielo, en un

---<¡JaL, Esa ha sido una idea ,gesto' que quería ser de incompren-
geniaL. Dígamê algo -.más.: si6n.

.

•

Grammy se había sentado junto a -No estoy loco rematado, por

72

"
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.muchas cosas.•.-dijo-. Però, bue­
no; aunque ella lo �supiera, ¿qué?
-Que con tal de no herirte... se-

-ria capaz de' no volver a ver a Ha-
. .rrison," ,

.

-¿y si no lo sabe?.. �

-Pues, nada ...--se encogió.dè
hombros G!�mmy a tiempo que se

.plegaban sus labios en un mohín'
-de disgusto+-. Pero entonces sí que
no valía la p,ena de que dejase de
ver al hombre de quien está enamo-

rada.
"

"" '

-¿H;�aich-o 'que está enamorada
de ese tío?' .. -'Preguntó Ned, dan­
-do un respingo.
-No ... Pero basta verla.', Su ri-

M I T A

-Lo que puede usted hacer­
bromeó Riley, fingiendo una tran­

quilidad que estaba muy lejos de

pos;eer-, es volver a su ganchillo ...
¡Ah, y perdóneme lo que la he di­
oho l ... ¿Tiene usted algo de beber?

Se había 'Puesto-e� pie y miraba
en tomo suyo, como si aquello fue­

se ahora lo que más llamase su
-

atención.
-Ahí tienes botellas - contestó

Grammy, señalando - una mesita en

la que s� veían unas 'botellas y unos

vasos.
�,

�

Acercóse Ned a la mesa y tras

escanciarse un trago, preguntó, co­

mo sm dar importancia a lo que de­
'sa ... sus' ojos ... En fin, tú ya sanes cía:

el aspecto gue tiene una mujer ena- -. -¿Qué opina usted de� ese Ha--

morada.... ·

-

"'",
.

... �
-'

1:'rison?,

'e:¡:Oiga! -le interrumpió Ned ,----<Si lo miras desdé el punto de

.que no podía ocultar la contrarié- vista de la chica.e. Corno tú no has
dad que le causaban aquellas páÎi- de casarte e,on ella ... y ella, en cam­

- 'bras, aunque trató de disimularlo'f bio, está enamoradîsima -de éL.
con su tono alegre y dicharache- . Ned, tal vez para disimular -s.�
ro�, pew, ¿qi£ es esto? ¿Una eá- . impresiones, llevó el vaso a las la­
-tedra de psioología? Ni sé qué as- bios y tras paladear el contenido,
.pecto tiene una mujer agradecida, contestó con indiferencia:

,ni una mujer enamofada ... y �ospe- --No es malo "este whisky.
eho que.usted tampoco. ¿Quién se lo trae?

�Mira.,-Ned .- dijo molesta la -Es verdadero whisky de con-

anciana-, yo creo que no sabiendo trahando-c-contestó Grammy elogio­
-cómo piensa ella Ío meJor es que" :sa-. Se lo compré al viejo Miguel.
, .-dejemos �sto. Si:mpœ ha sido un Duen amigo.
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-No hay nada mejor que un me ---,contes,tó Ned en el mismo to-

viejo amigo, ¿verdad? no-chancero-. ¿Qué tal va el nû-

Grammy no contestó. Parecía ha- mero nuevo?
Ilarse a cien leguas de distancia de -iMagnífico! -contestó Gerar..

allí. do, a quien se adivinaba contento a.

-¿Sí o no?-volvió a pregun- _la primera ojeada-. Fíjate.�
tar. ,y mostraba a las chicas del con"
Al -ver que tampoco ahora le éon- junto, que, en unión de Mona, tren­

testaban, pe dirigió hacia la puerta zahan en aquellos momentos una,

y ya ante ella, murmuró: danza caprichosa.
-Hasta luègo... Aprovechando el que.Cerardo tu-

-Ned-'-'le dijo Grammy, acer- vo que retirarse llamado por su se-

cândose a él carifiosa-e-, tú has, si9.� cretario, Ned quedóse un Ill�omento
y seguirás siendo siempre nuestro embobado mirando a aquella cria­

mejor amigo. tura deliciosa que de tal manera

-liEso dígaselo a sus pretendien- había cambiado, ann sin da�se à
" tes! - contestó Ned, cerrando la mismo c�,enta de ello, todo "su ser.

puerta y lanzándose escaleras aba- Mona, no tardó en advertir lâ',

)0. presencia de su buen amigo; por el'
Ya en la 'çalle, automáticamente,' que sentía algo, gue ni ella misma,

corno-si en ieaIidad no pudiese ir- .huhiese podido definir c"ò:q' exacti­
.a otra parte, Rîley se dirigió al tea- tüd.

�

tro en donde trabajaba Mona. ,Interrumpiendo un momento el
'�Como había -dieho Grammy,- la ensayo del número, corrió- hacia él,

-chíquilla estaba ensayando, uno de jubilosa.
Jos números del p'róximo estreno. -r--¿Pero de.veras eres tú? iCuán-
Al entrar en -el escenario, el pro- to hacía que no te veía! :.

motor- se encontró de rnanos a boca -'Es bonito este número --con-
'" �

testó Ned como distraído.con�Gerardo, el empresario.
--=-'iHola, Geràrdo!
-iHola, Rieley! i Cuánto has

madrugado} ¿No te ha hecho daño
el sol?

-¿:Marchan bien tus, asuntos?--' ,

Preguntó Mona,' q�e no dejó de fio';"
far su aire preocupado. ,

�5í. -,

-No, ya voy .acostumhrándo- - ,Pero no era Mona personaycapaa.

24

.
- ,

y 'contestó amenazándole con el
_dedo:

--JiUstèd sabe, señor Riley, que
yo -sólo estoy enamorada de mi
arte!
é ,

--Ji Uh, uh... !-hizo Ned, incré­
,

dulo.

-,Las delicias del verdadero,
amor -'- insistió Mona-, no son

para las artistas. iOh, Dios!
--Ni 'los nifios con sus rabietas,

i oh, Dios !-rió Nêd, que optó por .....

tomarlo a broma, tal vez para en-

gañarse a sí mismo.
_

-Ni el amor sincero de un hom­
"bre enér.gico y bueno, [oh, Dios!-,
continuó Mona, que parecía haberse

nías, mejor sería qÛe me vieras más propuesto, sin saberlo, desesperar­
a menudo-contestó Mona, hacien-,

le.

d h d
Huho una pau_sa.

o un mo In e disgusto,
-Eso mismo le decía ahora a la

' Mona Ia aprovechó para reunir-
-

"se ,a sus compañeras y reanudar el.
abuelita... '

"" dl'� ens,ayo e numero. -

-'¿Y ewe te �ha dicho ella?
- En otra escapada, corrió como

-;Me líaèstado hablando todo ef
antes al encuentro de Ned, que no

rato... del semblante que pones ca- la había perdido de vista un segun­

d� vez que se-nombra al señor Ha-. do y que la dijo en un tono extraño
rnson en tu presencia, de voz.

-<¿Emocionado, eh?-rió Mona; �

a. -Lo'_ que yo qUIsIera conocer

-Sí. .. corno el de ... una mujer son las intenoiones de Harrison res-

enamorada -_-terminó Ned eón vi- pecto a ti.
'>",

sihle dificultad y �-oCÏerto temblor- ,. -Creo que son b�enas:.. No te­

cillo en.Ia voz: 'mas, recuerdo los, consejos que me

Mona fingió que se ponía seria, habéis dado tú y la abuelita.

L A . I N
/

de fijar su atención en serie- en
nada, más de un minuto seguido, y
preguntó bailándole la risa en los
oJos:

�Papaíto., ¿a que no

dónde estuve el otro día?

-N,o. ,

-Pues estuve otra vez en aquel
magnífico 'yate.
-¿Pescaste 10 què' querías? '-,

gruñó casi Riley.
-No fuimos;a pescar -rió in­

,

genua la artista.

-::'j Bah, es; igual! El caso es que
pescaste 10 que querías ...-<murmu­
ró Ned con una sonrisa ambigua.
-En vez de venir con esas iro-

D ó _lid I T
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ma.

-=iEntonces a volar conmigo.
.

-A donde tú quieras.
Y' los labios de la diablesa

L A N

-Así" me gusta, Mona �aprobó
Ned, realmente complacido.

En aquel momento el director
llamó a'la artista.
-Señorita Leslie, haga el favor.

I

-Espérame, Ned, quiero hablar-
te de él, y convencerte de la hue;
muchacho que es ...

y corrió 4hacia donde se hallaban
SUiS compañeras, terminando el nú­
mero de la manera prodigiosa a que
ella estaha- acostumbradá,

; �. ,

-Estup'endo, señorita Leslie-e­
dijo el directôr entusiasmado al tir­
minar el número-e-. y vosotras-

I

dola nerviosamente' entre sus bra-

zos.

, -No. En este instante estoy en

una disposición de ánimo irrefre­
.nable.

-¡Hurra!. .. - gritó Bob, como

un loco-. ¡ Durante semanas lie es­

tado esperando este momento I

1 Quién sabeJo que nos separará}
y segundos después salían cogi­

-dos del brazo en busca de su des-
tino ...

-

VUI
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se

continuó, dirigiéndose a la girls-," ofr�cian .tentadores a Ïa caricia de

-escuchad.Ï �

,

los de Bob, que con su carácter ale-
Mana se apartó del grupo, 'tras gre" y decider hahía ac-;Waqo por

-despedirse amablemente de sus frastornarla el poco juicio dé qué
compañeras- y corrió hacia el sitio era poseedo-ra.
.en clonde dejara antes a su amigo. '-"No olvides que me has dado.

Este no estaba allí y Mona co- tu pálahrâ -le dijo 'BOD, estrujfut.,
26

rrió por entre bastidores, gritando:
-' ¡Ned!... ¡Ned!...
Al, aventurarse por un pasillo,

'di� de manos â hoca con Bob Ha­
rrison, que desde el patio de bu­
tacas no había perdido un- solo de­
talle del ensayo y acudía ahora,
una vez terminado el mismo a' reu­
nirse con ella.

,

-¿No seré yo lo que �da bus­
cando?-preguntó burlón el presí­
dente de"1lá S. A. M. L.

Pero Ned no quiso esperarlâ,
-

Q
.,

�

d?
'

,

.

-; -¿ Ulen es uste .
- preguntóPara hablar de él, hubiera estado ""M' , b I

'
, d I cl' .

I ' "

' ona ur ona y muan o e
.

e arn-
:a II la VIda entera. Para oírla pon- b ab' F
cl

' a a aJo-. ¿ orma parte de la
, erar a otro, no estaba de .humor. _, ?

'

Hubiese acabado por hacer un
compama.

.:1' t
-¿Usted .no me conoce? - con-

Ulspara e.
'

, . ; .

Y h d, , id 1 b h
� ,te8,to Bob,' bailándole la diablura

un len 0_se e som rero : asta e-'. •

los ojos, abandonó el teatro, co� un e� los oJos-,-. Soy el Jov,�n teme,ra-,
dolor punzante en su pobre corazón no que actua en el trapecio volante.

,que sèiQtia 'heèho cachos en aque- =.-¡ Oh, me encantan los acróba-

llos 'momentos. '

tas l-e-rió Mona.csiguiérîdolè-Ia hro-
�

.
.

terés para él podía tener la hoja
volandera, contestó con una mueca:

,

-Lo que quisiera es tener una

buena racha.i. Sería una novedad.
Distraídamente posó sus,'ojos -en

el papel impreso, y sus cejas se

fruncieron un punto y una amarga
sonrisa se dibujó en sus labios.
Lo que acababa de leer, era algo

que rompía de una vez -todas sus

ilusiones, Después de- aquello la vi­
da no tenía objeto alguno !para_ él.
En primera plana, .con unos ti­

tulares mayúsculos ycon gran aco­
�

pio de fotografías, el rotativo dalia

Ned. Riley se hallaba .sentado cuenta de la boda de Mona "Elsie,
ante la mesa de .juego del Club, y, la gentil bailarina, con Bob Barri­
contra su costumbre, perdía postura aon, _el millonario.
tras postura. Y no sólo esto, sino detalles ver-

Parecía haber quebrado la racha g_onzosos del prólogo de áquel acon-
de sus triunfos, tecimiento extraordinario: una mo-

La suerte empezaba a burlarsê. nnmental borrachera- de 10Si contra­
de él, en la mesa .de juego ... y fue- yentes, que terminó en vicaría, co-

,

ra.de la mesa ... ' ma podía haber terminado -en la
En el momento tl.e ir a afrontar -cârcel,

- '

una hueva 'Pàrtida, abrióse la p'l!er- ,'-_Tú 'hablas, Luis-_dijo en aquel.
� 'ta 'de la 'Sala e hizo su aparición momento uno de los "jugadores.
Sm�ley.' ,/ Alzó un momento los ojos y miró
Saludó a uno de los jugadores y estúpidamente las cartas.

<se acercó' a su amo, colocando ante .» -Bue-ho-se limitó a decir, sin :.t

él un periódico desplegado: s!Ùl�r a ciencia 'cierta 10 que decíà.

-Patrón, ¿quiere usted leer es- -Pa:so. Yo no quiero -,- repitie- _

to? ron automáticamente sus dos veci-

Ned, qu� .ignoraha Jo que de in- nos de mesa.

M I
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�Tú hablas, Ned - repitió la lles en silencio, entregados a sus

mutuos pensamientos y unos mo­

mentos después llegaban al despa­
cho del promotor en el que Blossom
dormía plácidamente.
--I¡Eh! ¡Vamos! Despierta...-Ie

zarandeó bruscamente Smiley.
-¿A qué viene tanta prisa? ..

-

contestó el filarmónico, despertán­
_

dose sobresaltado-j-. ¿Hay fuego?
-,�EI .

patrón-e-se limitó a decir

Smiley.�'
�¡Oh, jefe !----.se excusó Blossom

restregândose vigorosamente los

'ojos y poniéndose en pie, como mo­

vido por un resorte=-. ¿Qué tal la

partida?
Ned, pareció por un momento co­

mn si despertase de un sueño.

Fué hacia la mesa, manoseó �in
saber lo que hacia unos papeles y
àl meter la mano en uno de los bol-

pnmera voz.

-' ¡ Oh !-contestó Ned, como si

volviese de, un sueño-e-. Yo, paso.
Tampoco aquellavez le había si­

do propicio el naipe.
-Bien - dijo con indiferen­

cia-. La cosa está: hecha ¿Cuánto
te debo?-preguntó al croupier.
-Veintiocho miL. menos esto,

-,contestó .aquél, mostrándole me-

dia dócena'.de fichas.
-�Pásate por mi casa e�tà noche

y te daré un cheque - le dijo Ri­

ley a tiempo de.Ievantarse,

,

-Bien... ¡ Que tengas más suerte

otro día!
-Gracias.
Los demás puntos se despidieron

de él, lamentando su mala suerte.

--:-<¡Hasta la vista!
t Adió

,. 1
-I .' lOS, amIgos....

y se dirigió hacia la puerta, se- síllos, encontró el .estuchè con el

guide de Sinney, que estaba aún anillo que. con tanta ilusión com-

más triste que él, pues comprendía -pra:ra ,para Mona.
-

lo que aquella noticia de la boda '-Me va abandonando' la suer-'

significahapara su amo. te ... -,- murmuró con aroargura::__,.
-Riley debe haher perdido su Toma, Rubinstein ..�. un p-equeño re­

amuleto ... - murmuró uno de los,' ga:lo para ti ...

jugadores al verle marchar. BÍossom cogió el objeto que le

-¡Ya era hora, çaramba!-con- daba su amo y al abrir la atercio-
testó otro. pelada cajita, no pudo contener una

exclamaoión de sorpresa¡
�¡Atiza! ¡Si es un anillo de ho-

L A I N

Amo y servidor, cruzaron las ca-

D M ·1 T A

"daL. ¿A quién se lo ganaste? ¿De Mona, casada, era para él algo
dónde lo has sacado?

-

'peor que la ruina: era la muerte del
Ned hizo un gesto ambiguo y con corazón, al que' no se resucita con

'" una sonrisa en 100s labios, que era todos los talonarios de cheques re­

todo uri poema, contesté con voz unidos en un mazo.'

quebrada:
r

-Me lo regalaron en la feria... IX
con un globito ... lleno de ilusión' y ,

se ha desinflado.i. El hotel en donde se refugiaron
-Muchas gracias, jefe, - dijo después de 'Su dohle borrachera: de

Blossom, que no llegó a compren- amor y de alcohol, los recién casa­

der toda la ironía de aquellas 'Pa-
'

des, fiîé en las primeras horas de la
labras. mañana, asaltado materialmerite

Riley púsose en pie y los tres' por los "chicos" de'la Prensa, que
hombres salieron de la casa. trataban de inquirir -detalles de la
Ya en la calle y ante el auto que aventura cerca del encargado del

les esperaba, el promotor dijo a sus -Hotel.
acólitos: . Esté se resistía � complacerles,
-He pensado dejaros libre lo más por temor a los arrebatos de

que resta de día... Hoy_ tengo ganas Harrison que por Ia razón de la di-
de andar un rato... rección del establecimiento.

-¡Oh! però, ¿y los chicos de la Los reporteros no 'éejabân. en su

ofícinar, .. -,preguntó .Blossom, mi- empeño:
.rando a su �o con asombro. -Díganos cuanto sepa de los se-

-Que tomen el aire también- �ñor-es Harrison-decia uno de ellos
,

contestó Ned, encogiéndose de hom- que pareda llevar hi voz cantante

bros-, eso et¡ sano.i. del grupo-. Se dice que estaban
y haciendo urr gesto con Ia mano anoche tan borrachos que tuvieron

a guisa de despedida, empezó a all'"
-

que enseña-de su certificado de ca­

dar sin rumbo fijo, a solas con su' sâmiento para conseguir habitación
dolor·...

.

.

�

-

en este .hótel,
-.

Necesitaba tundir sus nervios,
_

-'¿Verdad que se alojan I!quí?
para calmar, si podía, las inquietu- �5ntervino otro ante el mutismo
des de su alma. del encargado-. Hemos recorrido

29
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350 kilómetros para obtener una

información. ¡Vamos, desembuche
lo que sepa, hombre de Dios!
El encargado continuó en su her­

metismo -invulnerahle y se limitó
a contestar muy serio y muy digno:
-El reglamento del hotel, nos

prohibe facilitar informes de nues­

tros huéspedes.· Lo siento, caballe--

ros_...

Uno de los gacetilleros creyó ha­
ber dado con un medio de hacer ha­
hlar a aquel cancerbero:
-iEscuche,

.

amigo-le dijo .ins i­
nuante-, estoy encaprichado por
esa corbata que lleva. Si usted quie­
re, le doy por ella este billete de
diez dólares.i. y la mía de propi-

e I N E M A TO a R A F J C.4

unos billetes de banco, el encargado
se mostró sonriente y servicial,

.

-y ahora - propuso el que
había hablado primero, creyendo
que las puertas de la fortaleza es­

taban ya de par en par-, tratemos
de nuestro asunto. ¿Estaba borra­
cho el señor Harrison cuando llegó
con su esposa anoche?
El encargado, que había puesto

ya a salvó su fortuna,
_

se inclinó
ceremonioso ante sus interlocutoree,
y contestó con su seriêdad caracte­

rística:

--<Lo siento,
-

caballeros, pero el

reglamento del hotel nos prohibe
.

facilitar informes de nuestros hués­

p'e.des.
� -¡Oh! ¡Oh! .¡Oh!.•. - dijeron a

coro los reporteros.
- y uno de ellos exclamó indigo
nado:--

.o----;¡Hoñíhre, es usted un estafa­
dor y un sinvergüenza!

na ...
.

El' encargado, sin despegar los

labios, se quitó la corbata ,Y cogió
la de su interlocutor... y el billetito
de marras.

-\jAh! - intervino otro de los

informadores, creyendo que aque-
-

, Realmente Ia papalina de 5,U no­

Ilo sería l� llave de la conciencia che de hodas había' sido algo ver­
del hotelero-s-pues yo le doy cinco" daderamente fantástico."
dólares por su pañuelo... .

Al despertarse aquella mañana
Nueva entrega y nuevo apropia- en la habitación del hotel, Rob Ha-

miento delbilletito consabido. rrison se llevó amhas mancs a la
--¿Quiere _

venderme su estilo- cabeza, para c�nvencers� de que la

gráfica?-'-propuso un tercero. que tenía
-

sobre los hombros era

(Mientras se tra:tó de embolsarse realmente la suya.

L A N TI Ó'D M I

Le dolía horriblemente y todo -No se mueva usted de ahí, se-
'daba aún vueltas en torno suyo. ñor ... Le. prohibo que se acerque.

En cuanto a Mona, aun en la -Pero, ¿ a qué viene eso? -

cama, tampoco estaba muy segura exclamó Bob, que en. er estado en

de su identidad.. que se hallaba apenas si podía dis­
-¡Oh, me duele horriblemente tinguir las bromas de las veras.

la cabeza, Bob!... - exclamó que- +;Dónde está mi anillo de bo-
jumhrosa. da? - continuó Mona que estaba
-Esperà ... nena... voy a hacerte a puntó de estallar de risa-s-, ¿Y
fel acta de casamiento? No puedoun re resco ...

Y Bob preparó concienzudamen-. ereer que estoy casada hasta que no

te un espumoso que se disponía a lo vea ...

suministrar a-su mujercita en el mo- Bob comprendió al fin y, acercán­
mento en que llamaron a la puerta. dose a la cama estrechó entre sus

Sin saber lo que
�

hacía, Bob se brazos a aquella muñeca deliciosa,
hebió de un trago el mejunje y fué --I¡Es verdad que estamos casa-

hasta la puerta. dos! Oye, Mona...
Era el botones del hotel qué le -¿nónde pasaremo

-

la luna de

entregó unos papeles:
-

miel? - preguntó la artista sin de-
-El correo y un telegrama, se- jade acabar.

�

Bob pareeía tener un gran. inte-
-

nor.

Cogió la correspondencia y hus-
.

rés en darle algunas explicacionese
eÓ inútilmente en su pijama unas --Escucha, Mona, quierò decir-
.monedas que dar al mensajero. te...

Convencido de lo inútil .de su Pero Mona no le dejó acabar:

búsqueda Bob murmuró excusân- -¡Ahora no digas nada, Bob!�"",'

dose: dijo saltando de la cama y. acer-

-Luego te daré la propina. cândose a él mimosa Y. acariciado-
y cerró de nuevo la puerta, di- ra-. No hablemos nada durante

rigiéndose hacia la cama, en la que este año... N-ecesito to-do este tiem­
.

Mona �� había sentado y le decía po para convencerme de que no es

con un, gesto imperativo de cómica un - sueño que estamos casados.•. y

gravedad: no es que seas una belleza de con-
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curso, pero estoy enamorada de ti. -Ya lo creo, comô que publica-
¿Qué vamos a hacer? .

, mos la noticia...
-Eso digo yo-contestó Bob un -¿Cómo han acabado sus amo-

't
.

tanto perplejo; pue,s aquello del ma-
I

'res de colegiales?
c.trimonio �uñ le cogía de sorpre-' -¿Cuando se deja pl�ta-da a

sa-. ¿Qué vamos a hacer? una 'chica, qué se siente?
Una llamada telefónica vino a

.

_ -¿Y qué debe sentir la que se

'Sacarle del apuro= en que le hahía queda plantada?
puesto la pregunta �de su mujercita.

-

-¡Esto! - rugió Bob fuera de

Cogió el auricular y preguntó: sí.

-i¿Diga? .. ¡No me da Ia gana y de un formidable director a la

de recibir a .ningún periodistal.¿ barbill� el preguntón fué rodando
�

E.stá bieú. Dígales què ahora bajo... 'a unos metros .de distaiicia.
Se excusó un momento ante Mona Un minuto después, Boh, estaba

-y un instante después se hallaba._ de regreso en sus habitaciones.

ante los informadoresávidos de' dê'- -Ya me he deshecho de ellos-

talles de aquella que era la boda dijo por vía de explicación. -

más sensacional del año.
-'-Me alegro... - contestó Mo-

E h t cl 1 diië
na-.-Son unos 'Pesados ... �

- seuc, en us e e¡:¡- es. 1)0 con
. .

de nc
. - . .

'

, La artista estaba abriendo las car·
cara ' e pocos -amlgOg-, ru 'ml es- -c,

"

•

/

, ,,0,.

. ,

� ,

- 'd -

d _

tas que trajera el correo y que Iban
posa, ru ,yo, tenemos na a que e

di e, id - Ill"" 'h' . I f - IngJ as a e a.
clarar. Por o tanto, agan e avor

Ab
.,

-

I' feli it' . no una y eyo una' e l'Cl a-

.de retirarse. ción de - una persona�para ella des-
Decirlo era cosa .fácil, pero en-' dconoci a.

.seguida iban a�7wandonar el cam-
_ --.¿Quién es Eduardo Wilson?r--

po aquellos, testarudos.
.

_� .preguntó extrañada.
�-

- y en un segu!ldo llovieron sobre <, -'Uno de mis' corredores de bol-
�l Ias ,pTegÚnt�s como disparos de

sa .. : Buen chico, Z

, ametralladorar" ";'" -:'-¡Ah i.. Oye,:Bob,' algunàs de

-¡Díganos ,algo de la señorita, 'es�as
.

cart�as, vienen dirigidas a ti,
Mercer. pero a mí me gusta leer la -corres-

-Creíamos 'que era su prometi- pendencia de los demás ..: ¿,Puedo
da... ahrirlalS?

32-
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, .. había algo más que una desinteresada amistad.

'.

Los cuadros .fastuosos se sucedían en un desfile de maravilla.



-este momento es cesl
-

el más feliz de toda
mi vida.

Mona lucía su gracia
innata y su arte.

-Estoy tan rendida que ya no puedo más.

.:...._a Yo madrina de unq yegua?

35



...
..._ ..

=Pcoclto, ê a que no sabes dónde estuve el otro día?

-Tengo miedo, Bob. Un miedo horrible.

-Patron, êquiere usted leer esto?

-Caballeros, les presento a "Mala Sangre".

37



La atención de todos se distrajo hacia lo pista.

-Si lo que quiere decir es lo que me figuro, le voy a ...

38

-A cambio de esa cesión exijo algo .

... ce negaban on redondo a contratar a Mono.

39
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El bueno de Blocsorn sufrió un k. o. técnico ...

Conmovida hondamente por las pclcb. oô de amor de Ned Riley ...

'4()

N AA I 6D M I T

-Desde luego.
No esperó .una segunda autoriza-,

ción y rasgá el primer sobre:
"Si estás contente eon. tu matri-,

monic, rtambién yo ... Jo." ¿Quien
-es Jo?

'.

X.
Bob disimuló un gesto de contra-

.

"

.ríedad y contestó evasiva: El asombro de Berta, la criada
-Una vieja amiga... nègrá de Grammy, fué mayûsculo,
-, ¡ Qué atentaL. cuando al ahrir la puerta vió ante sí
Mona abrió el telegrama y leyó: la figura oscilatoria de Ned Riley,
" _'_,Prèfundamente disgustado.'

-

que con un fraseo dé whisky en la
'Vuelve 'a casa ... Papá." Estâspro- 'máno, y en posesiôrî" de�u¿a:" "tur­
fundamentè disgustado - comentó ca" -prodigiosa, se inclinó ceremo­

.dolorida Mona-., cuando ni siquie- niosamente ante ella y Ïa saludó

.ra me conoce ... ¡Ah!, ya imagino lo "tartajeantej
r

-que él estará pensando; un-ª mujer �¡Ah!. .. Hermosa hija de Afrí-
.del teatro ... una boda repentina... ca... ¡ yo té saludo!

Se había puesto seria y pegando , Haciendo unas eses apocalípticas,
al cuerpo' de su esposo el suyo es- Ned penetró en la;Vivienda de la
treni.ecido; añadió suplicante: anciana.

-Bob,
.

creo' que debíanÍos de -La señora no se ha levantado
salir para tu cása'inmediatamèI'lte. todavîa->-dijo Berta ·mirándôle com-

-¡ Oh, no tomes al pie de la le- pasiva-. ¿Verdad que "es maraví­
tra lo que dice pajîâl - trató de lIoso IQ de la señorita M'Ona?
excusarse' BOb, que le temí� a verse

-

-¡Ya lo creo! - contestó entre

ante el autor de sus días, por s� hipo' e hipo Ned, que· engulló un

razones "particulares-e-, No ea ne:
�

nuevo trago de brebaje ...
césarie prêcipitarse.¿ '" -Ya sabía yo que la señorita

-¿T�ines entrevistarte con�l?-. !'-fona pescaría al fin un .pez gordo,
.pregunté M�na inquieta. _

Ned pareció no háber oído.
iBôb adivinó aquella.inquietud y, � Conocedor de la casa dió unos

-tomandé- una resoluciôn., murmuró > pasos hacia la puerta de la alcoba
por toda contestación: de Grammy.

-Está: bien. Iremos. a verle... y
pase lo que pase.
"De todos modos, se dijo, tarde

o temprano hay que dar este paso."

.... -� I '

•

!..
., \
':; .i/
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es Navidad ... Año Nuevo, la fiesta­
de la República y todas las fiestas
reunidas en una sola... y está per,.­
mitido todo ... ¡Abuela!...
y salvando la distancia que le­

separaba de la puerta de la alcoba,
abrió de un manotazo y dando tras­

piés fué a caer arrodillado a Tos­
pies de la cama, medio derrengado­
sobre el cuerpo de la pobre Gram-­

my, que ya a sus gritos se h_aMa..
despertado sobresaltada.'

-¡Ahuela!... ¡Abuela!. .. Arriba,
arriba, arriba, arriba ... Yàmos a be­
ber un poquito, ¿eh?
-Pero ¿a qué viene esto?-­

preguntó Grammy dolorida por el
estado en que veía a aquel hombre,
que era a quien más quería des­

'pués de su Mona. .

--Y.amos, a brindar por el triunfo­
de una bella dama ... 'No, no está
bien dicho, porque 'ya ha triunfa­
do.... Brindemos por su, ¡eh!..._lon­
gevidad ... gevidad ... gevidad... ¡Qué
palabrita!... ¡Longevidad!... Sabe lo
que significa? Significa.:. hasta que­
Ies desuna ... la muerte ... -Amén •. �

¡Qué todavía hay para rato!...

Grammy sentía humedeoérsele
los ojos.

Comprendía cuanto había debido
sufrir Ned para llegar- a ponerse en

aquel estado.

42
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Como los pies se negaban a obe­
decer con prontitud a sus requerí­
mientos, se -detuvo unos instantes y

dijo a Berta, ql!e le miraba 8ISom­

brada:
-

-La abuelita duerme... pero ...

aun es temprano y yo traigo felici­
taciones... muchas felicitaciones...

¿Un traguito, Berta?
y alargaba. el fraseo a la negra,

que hizo un ademán enérgico y' aun
llegó a dar un paso atrás horrori­
zada:

-¡No, señor!... iDe ningún mo­

do, señor!

-¿Qué? ... ¿Que no quieres he­
ber a la salud de la señorita MOlla
habiéndose casado? ¡Merecías que
te despidiesen! ¡ Sí, señor! ¡Abue­
la!... ¡EhL.
El hipo iba adquiriendo unas

proporciones escalofriantes y el ba­
lance� de .la humanidad de Riley
estaba en plena tormenta.

-No, señorito Ned - suplicó la

pobre' Berta tratando de cortarle el

paso-, no la despierte ...
Ned se la quedó mirando, sin

verla, con aqueUos ojos vidriosos,
que parecían buscar la salida de "la
cuenca y siguió con esa machacone­

ría de los beodos a prueba de to­

das las discusiones:

-Querida, ten en cuenta que hoy

Porque aquella borrachera era

para olvidar... Para olvidar -a Mo-
na...

iy borracho aun pensaba más
en eUa!

¡Pobre Ned!
-He venido... a toda prisa... a

brindar con usted... - seguía di-
ciendo el pobre Riley. .

Y ordenó a Berta que fuera a

buscar unos vasos para brindar Îos
tres; pnr el amita feliz.

-MOfin, �e telefoneó anoche .­

dijo Crammy, viendo que era
-

in­
útil cambiar de conversacióa-c-. Di­

ce q1le es wuy feliz.

-¡Bien! l'Eso es magnífico!...
Ella es feliz, Harrison también, us­
ted también, yo también. Todos lo
somos. ¿Eres feliz, Berta?
-Sí, señor.
�Pues toma un trago ...

- y vertió un poco de whiSKY en

el vaso de la negra y en el de la
abuela.

-_iNo, señor! -se negó una vez

más Berta.

-¡Sí, señorL. Todo el que ISe

sientafeliz tiene que demostrarlo..•
como hago yo .••

Y quieras que no, obligó a la

negra a ewe bebiera. Grammy, más
astuta, hizo �mo que bebía, pero

M I T A

dejó el vaso sobre la mesilla de no­

che sin probarlo.
-Abuela...-prosiguió Ned, que

estaba en pleno período oratorio-,
henos aquí a tres compañeros ale­

gres... pensando en tres cosas distin­
tas... en flores de azahar... en ani­
llos de boda ... y en átardeceres que
transcurren lentos junto al fuego
del hogar...

Sus ojos parecían mir�r a lo le­

jos y en su rostro se había extendido
un tinte de melancolía.
-Yen días iguales de largos...

en los que se hacen zapajitos de la­
na... lindos .zapatitos de lana ...

Grammy movió la cabeza pesaro­
sa., Sentía una congoja en el pecho,
pero calló, porque comprendía que
su intervención en aquellos momen­

tos había de resultar inútil.
-Bien. Brindemos per ella, mis

,queridas amigas...
-y de un trago. formidabe vació

el contenido del vaso.
�

_.¿Otro trago? - dijo al aca­

bar, dirigiéndose a Berta, que le­
.

miraba asustada.
-Ya he bebido bastante - di­

jo la negra-, y no puedo más.
---iBerta;. -.- la ordenó la aneia­

na-, ve a hacer café.
-

-S4 señora. ..
y la pobre negra salió de la al-

--­

I
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il
coba moviendo trístemente la cabe-

zao

Riley continuaha arrodillado a

la cabecera de la cama y apoyán­
dose en ésta, 'pues se consideraba

- incapaz de sostenerse por sî solo.

�¡Hum .. :! ....-' y empezó a can­

tar con voz roncà-: "Prométeme

que algún día �e!"á mi amor cerres­

pondido... Prométeme que algún
día../' ,

Brotó' una carcajada sardónica
de sus labios" y dijo tratando de

conservar el 'humo; alegre:
....=..!.¿Sabè una cosa, abuelita?

Creo que estoy cambiando la voz.•.

Crammy inten!ó al fin consolar­
le: of

�¡Oh! ... Aunque no me creas, te

juro que no sabía .. ; sus intenciònes.

¡ De- verdad, Ned!
-¡AhL. ¡Ah! .... ¡No se 'Pl"éOCU­

pesusted, ahuelital. Un hombre go­
mo yo no se deja ... vencer fácil­
mente... Soy un clown.¿ con la ca­

ra sonriente... y el corazón sangran­
te ... ¡Pagliaccil... Este... este noble

rostro.i. essóle una máscara.

�No digas eso ... -le interrum­

pió quejumbrosa Ia pobre mujer-,
tranquilîzate.r., Tiènes que

�

sosegar­
te, Ned. >-'

-; ./

-¡,Pè:r:o; •. si estoy tranquilo!
'

Un momento, aun trató de justi-
.,

44
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ficar las palabras con el gesto, pe­
ro aquello había llegado al límite
de lo posible.
Vaciló un momento sobre sí mís­

,

mo y murmuró �on una voz que pa­
recía un sollozo:
-"-y al clarear el día... el des-

ss

conocido volvió el rostro hacia la

pared ... y expiró,","
y al terminar, la última sílaba,

que sonó en sus labios como un es­

t�rtor,- rodó como un pelele trágico
pgr el suelo ....

,.

XI

Volaba el expreso sobre, los
, raíles y Mona, arrellanada en el lu­

joso departamento de primera que
.

les conducía .:hacia la casa de Jos

Harrison, go�aba en la .còntempla­
dón" de aquel paisaje nla!'avilloso.

Bob acababa de salir un momen-
to para saludar a unos ainig"os y ya

.esperaba su mujercita împacíéhte,
cuando sonaron unos golpecitos .diª­
cretes en la puerta del departamen-
to. " ...J"

- -"-'¡Adelante!
Era uno ode los mozos de] 'tren ..

_'_¿Quiere el periódico, séñor�?
_-_ preguntó obsequióso teridiendo a

la ,mucha�ha uno què lle�aha en �a
mano.

NL A I

-Sí, haga el favor.
y al recibir el periódico, dió una

propina al mozo que se inclinó son­

riente:

-Gracias, señora... Deseo feli,
citarla a usted en nombre de todo
el personaL.. Es un gran honor lle­
varla en nuestro tren ...

-¡Oh, gracias, son ustedes muy
amables! ... -

Al quedarse sola, Mona quiso
distraer el aburrimiento ojeando el
periódico que acababa de entregar­
le el mozo, .pero apenas fijó en élla
vista, se dibujó en su rostro un gesto­
de contrariedad.
En primera plana, aparecían su

retrató y el de Bob y junto al de
'éste el de aquella Jo Mercer, la·

"'6'iejaamiga;': de su marido, que no
era otra en .realidad, que la prome­
tida de su marido, a I; que éste

dejara plantada para casarse- con
ella.

¿Querría todavía Bob a aquella
mujer?
La extrañaba que .no hubiese te­

nido .Ia .franquezâ de confesarle
aquellas relàciò�es anteriores a SU"

boda.
y por primera vez en su vida,'

Mona supo de la .mordedura agria
del aguijón. de-Ios celos.

D o I T A

En aquel instante eu'tró Bob en

el departamento.
A la primera ojeada comprendió

que su mujercita tenía algo que Ia
robaba la tranquilídad,
-Ya me tienes aquí de vuelta...

¿Qué te pasa? - preguntó inquie­
to.

1M0na, For toda contestación, Ie
entregó el periódico, indicándole
los titulares en que se hablaba de
su antiguo noviazgo con Jo Mercer.

-j Oh 1. .. - traté de disculpar­
se echando Ia cosa a broma-. ¡Esto
fué cosa de chicos 1... Una de esos

noviazgos que los padres arreglan
entre ellos... Lo concertaron mien­

_tras yo estaba .en la cuna, y claro,
no pude dar rríi opinión ...
-¿Nada más que eso? _-_ inte­

rrogó ya algo más tranquila.
-Nada más,
Tras unos momentos de silencio,

murmuró Mona:

-Tengo verdaderos
�

deseos de
saludar a tu -padre ...
Bob, que conocía la manera de

pensar de su padrey que veía ve­

nir el nubarrón, volvió la cara .a

otro lado� para esconder una mueca.

harto significativa.
.

... �. .. ... .. � ... . ..

Ya entrada' a' noche, llegaron a
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la mansión señorial de los Harrison.
En la puerta, ceremonioso, digno

y respetuoso, les esperaba' losé, el
viejo mayordomo, uno de esos cria­

dos a la antigua, que tienen' algo de
noble en fuerza de rozarse desde

chiquillos con sus amos, los de la

sangre azul'. '.' '

-jHola, :José! - le saludó jo-"'"
'

vial Bob, que más de una vez salta-
ra sobre sus rodillas de pequeño-.

'

¿_Dónde está papá? ¿Se ha escondi­
do?

que sólo sabe hacerse en esta ca-

sa.

Salió el criado para cumplir el

encargo y Bob llevó a su mujercita
ante una mesita, <w.e, como dijera
José, estaba colocada entre unos bu-
tacones acogedores junto Ei la chime­

nea, en la que chisporroteaban ale­

gremente unos rèños encendidos.
Abrazâronse l�s esposos antes de

acometer el ytIDtar y Mona dijo
nnmosae

CINEMATOORAFICA

-¿No puedes abrazarme más

fùerte?·
.

-

, -:.-Ya lo creo... Puedo, si quie-
res, hasta cortarte la respiración ..•
Pero ... ¿qué te pasa? - preguntó
inquieto Bob al notar que todo el

cuerpo de Mona temblaba nervioso.

-Tengo miedo, Rob ... - Un mié­
do enorme ... Pero tú siempre esta­

rás de mi parte, pase lo que pase.e.
¿verdad que, sí?
-.

-No tienes por qué tem�r na­

da...

mor.
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-Son cerca de las dos, señorito Ya más tranquila, Mona afiló sus
.

Bob. El señor esp,eraba que viii:ieran dientecillos e hizo honor a los ex-:

ustedes en el tren anterior. quisitos manjares que componían
-Sí, pero 10 perdimos. su primera cena en la mansión se-

. -La cena la tienen ustedes ser- ñorial de los Harrison. :
vida junto � la chimenea.

,

Hallábanse saboreando el 'café,
-j Oh, estupendo! Repararemôs ,

.. ;, cuando apareció José, que parecía
las fuerzas. y tráenoasde ese café como temeroso.

,

\

-¿Me permite un momento, se-

ñorito?
-',Desde luego... -

Levantóse Bob y. se acercó .a su

mayordomo, quien 'Ie dijo en voz
queda:
-El señor dijo que desëaha ve;.

le' en sus' habitaciones tan pronto
llegara ...
Torció el gesto Bob ante aquella

noticia, pero disimuló pronto su te-

s.

Tarde o temprano tenía que Ile- casi la totalidad del alma de los
:;:gar aquel momento. '

VIeJOS.

Encogióse de hombros filosófica- Bob, antes de que se lanzara de
.mente y rogando a Mona que le lleno en la reprimenda, procuró ga­
.aguardase, la dijo: nàrle por la mano, y' empezó a ha­

-Espérame, tengo que subir un blarle del amor infinito que sentía
.momento., , por Mona, de lo encantadora que
-¿Tu padre? - preguntó adi- era, de sus bellas cualidades ...

vinadora y temerosa la artista. El 'coronel no le dejó acabar la
-SL.. Ya sabía yo que no se' . perorata.

-dormirîà sin haberme visto ... En -Todo lo 'que quieras, Bob, pe-
.segujda vuelvo.;.' ¿No te importa? ro... ¿por <nIé... por qué' tuviste
-Claro que no.

,

que casarte?
_.. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Bob hubiera podido protestar
,Aunque en el fondo temiera a su contra aquello que era' una ofensa

padre, corno le conocía perfecta- encubierta.contra la qu� hoy era su

mente, Bob estuvo muy lejos de legítima mujer, contra la que ya lle­
.mostrar ante él aquel temor, y se váha su apellido, pero optó por
presentó en el despacho de su pa-- echarlo a broma y contestó despre-
-dre, absolutamente tranquilo al me- ocupado y burlón:

_

.nos en apariencia. +;Oye, a ti no se te ha ocurri-
El coronel Harrison, era un viejo do nunca mezclar coñac Napoleón

-chapado a Ia antigua, muy encari; cop. un claro de luna y música ale­
ñado con..sus pergaminos ... -y con � gre?
'sus millones, y aquella bóda absur- . Harrison contuvo un gesto_de eó­

da - así .la calificaba él al menos lera y contestó procurando conser­

.- de su.hijo con una bailarina, des- var la dignidad:

.haciendo el enlace proyectado con -Hasta ahora todorlo has toma­

Jo Mercef,' una de las más, jíobles do a broma, "Bob ... Pero esto no

'herederas -del condado, había sido puedes ...
para �él un golpe terrible, golpe -¿Por qué no? Más vale así...

.asestado a un tiempo a su orgullo .; Ya no tiene remedio..

'y a su capricho, dos cosas que son -No creo--, le interrumpió el
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coronel dando un puñetazo sobre la
mesa - que a Jo Mercer le siente

nl._uy bien lo que tú consideras una

broma.

-¿La has visto? - preguntó su

-híjo algo inquieto. �

-Sí.

-¿Y cómo está? A la mañana siguiente, Mona se

-Comó comprenderás, no se ha levantó bastante temprano y como,

rasgado el vestido ... Tiene demasia- el día era espléndido y convidaba a,

da dignidad para eso, Pero el pro- dar un paseo por el campo, salió del.
blema quién tiene que resolverlo castillo y empezó a recorrer los alo,
ahora soy yo ... porque a tú te im- rededores.

j)orta un comino todo... Después de corretear largo rato"

-¡Oh, perdona! - dijo Bob, � su sabor, llegó a orillas de UD.'

que comprendía lo que estaba pen- pequeño estanque y ya iba a sen­

sando su padre en aquellos momen- . tarse .al borde a descansar un rato­

tos-e-, Ya me las-arreglaré yo como cuando vió a poca distancia a una.

pueda ... y si no querías nada mâs.¿ linda muchacha que se entretenía en.

y dió unos pasos- hacia la puer- pescar.
ta. . .

. Acercóse Mona a la desconocida,
-¡Ah, ah! Èstá visto que nohe- y la saludó afable y curiosá:

mos-adelantado" mucho .. � - mur- -Buenos días ...
muró sarcástico elcoronel--. Anda,

.

-(Hola! ...
vete ..." que estarás ansioso dé vol- -,-¿Ha tenido suerte?
ver con tu linda vedette de revis- .

-¡Ya lo creo! - contestó la pes"":,
tas... cadora sacande de una cestiià que-

Estas pàl�.bras hicieron en Bob llevaba -en bandolera un pececillo .•

el efecto de una bofetada y aun diô minúsculo. ,-

un paso airado hacia su padre. -¡Oli, no' es muy buena pesca!'
: Este comprendió que había ido

.

_.=contestó Mona a tiempo què exa­

demasiado lejos y preguntó arrepen- minaba a su interlocutora.·
tido: ,.Era una muchacha distiÍIguida�.

-¿Acaso te he lastimado? ¡NO!>
sabes cuánto lo siento!
Bob Je volvió la espalda.y salió.

de la habitación dando un portazo ..

XII
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Se le notaba a la legua. Era more­

na, alta, buen tipo, y poseedora de
unos ojos espléndidos.
Rió a la exclamación de Mona in­

genuamente �y contestó sin 'sombra
de malicia:
-Yo siempre he sido así... He

despreciado los peces gordos. Cuan­
do cojo uno lo 'vuelvo a echar al

agua ...

-�ues yo cuando quiero pesca­
do - rió a su vez Mona, ganada
por la simpatía de aquella mucha­
cha tan linda-, lo compro.
-¿No ha pescado usted nunca?

-No, pero sí he salido a cazar•••

trabajo.
_

-¡Ah, trabajo!... ¿Le gustaría
probar fortuna? - preguntó lades­
conocida ofreciéndole el aparejo.
-Una vez que 10 intenté causé

la risa de todo 'el mundo.
-

-Pero si es muy sencillo ... Pri­
mero se echa hacia atrás el brazo, ..

después hacia delante ... y luego sé

tira con fuerza ...
Mona había cogido la caña y si­

guió las, indicaciones de su compa­
ñera de ocasión.

",.

'-¿Así está bien?

-¡Ajá!
.

Mona quiso seguir al pie de-Ia
letra las instrucciones que la diera

.

M IfI T

su compañera, pero la falta de prác-,

tica y más que nada su temperamen-
to nervioso, la hizo tirar con exce­

siva fuerza del aparejo que fué a

enredarse en las ramas de un árbol
que estaban sobre sus cabezas.

-rOh! ... Perdónéme... - ex­
.

clamó compungida ;1 ver el estro-

pICIO.
.

.

-¡Bah! No tiene importancia .. ,

Por ahí empiezan todos los 'buenos

,pe�cadores. Ahora le pondré otro­

anzuelo-v-terminô soltando el apa­
rejo de un tirón,

·-No, gracias - se excusó Mona.

-Ya ha sido suficiente como prime­
ra lección.

Recogió su compañera el aparejo
y emprendieron juntas el camino.
-¿Hacia dónde va usted? -'

preguntó la pescadora tras unos

cuántos pasos.
-Esa creo que

<

es mi direcciórr

-dijo Mona después de orientarse.

-Le advierto que no podemos.
estar aquí... ¿Vé usted aquel letre­
ro?

'-Sí, ne visto varios corno ese al

l;' venir hacia aquí.;<>
e .

-¿ Sabe lo que me diría el coro­
nel Harrison si me viera?.. COD
la mayor cortesía me dida: "Seño-
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rita: .. La tierra será de los humil­

.des, pero esto no ocurrirá hasta el
día del juicio. Entretanto ..• este te­

rreno es de mi propiedad".
-Eso

-

es .mucho más probable
que me lo dijera a mí - contestó

Mona sonriendo,
Su ínterlocutura se la quedó mi­

rando unos -instantes y al fin dijo
convencida:

�

-Usted es Mona Leslie ... La he
reconocido. Veo que Bob ha sabido

escoger bien.
-jOh! ¿conoce usteda Bob?

-Sí, somos viejos amigos ... Soy
jo Mercer.

-

Mona sinti6 que subía el rubor
a su, 'rostro: Y- balbuceó mirando a

15U rival:
.

ahal..-¡Oh... yo... yo Ignor a ....

Perdone, si hubiese sabido ...

-jOh, no hay de qué!. .. - con­

testó Jo con' sencillez encantadora.
-Ahora que la conozco a usted

comprendo mi derrota ...

¿Habrá que decir que Jo y Mona
'Se separaron como las mejores ami­

gas del mundo?

Cuando Morra llegó al castillo de

regreso de su excursión mañanera,
se encontró con José que la estaba

esperando.

CINEMATOQRAFICA'

-Señora. . . El señor la está

aguardando eñ la terraza. Desea
verla a usted.
-Gracias - contestó Mona tor­

ci�ndo el gesto, y añadió para �í:
-Bueno, ha llegado el momento de
recibir el chaparrón.
-¿Decía usted, señora?
-jOh, nada? José!-contestó la

mujer de Bob empezando a subir la

escalera que llevaba hasta la terra­

zá,
En ésta se hallaba el coronel que

tenía sujeto con una cadena un ca­

chorro de perdiguero, muy simpá­
tico, por cierto.
-Buenos días, señor Harrison-

'

saludó Ia muchacha, acercándose sin
vacilar al enemigo-. Soy Mona.
'" -' jÓh! ¿Cómo estâ ustéd?�on­
testó �l coronel sorprendido ante la

belleza y la juventud de la mucha­

cha-e-. ¿Se ha levantado BQb?
-Le dejé durmiendo cuando me

levanté hace un .par de horas,
-jHum! - murmuró el viejo

mirando con curiosidad a aquella
muñequita primorosa.

Mona, ,para disimular su turba­

ción, se inclinó hacia -el chucho al

que hizo unas ligeras caricias.
,

--'jOh, qué perrito tan simpático!

/
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- dijo queriendo eon el elogio cap- de acostumbrar a est-e cachorro al
tarse las §ljIlJ.patías del dueño. ruido de los disparos" pero hasta
�Preferiría que no lo acariciase ahora no he tenido mucho éxito ..•

- contestó Harrison un tanto seco. Creo que desde aquL. Si esta dis-
En aquel momento se acercó uno tancia es suficíente.¿

,

de los palafreneros, portador' de Al perro se le notaba inquieto y
una escopeta y preguntó a su señor: al ruido del disparo el ,pobre ani­

, -¿Lo dejarnos para más tarde, mal dió un respingo, lo que produjo
señor? la natural contrariedad a su amo.

�

-No, pruébalo. Es mejor ver -Pablo me enseñó el telegrama
cuanto antes si sirve o no.

que usted le envió - empezó Mona,
-Bien, señor... Usted me -dirâ -dispuesta a romper el fuego- 'al

cuándo tengo que disparar. enterarse de que nos .hahíamos ca-
-SL. - contestó el viejo y. vol- sado .

viéndose a Mona, reanudó SU con-
�

versación con ésta-. Bien veo que
madruga usted a pesar de ser del

-¿y qué?-se ,limitó .a pregun­
ta� Harrison, sin apenas mirarla y
mientras el 'Palafrenero a una señal

teatro. v-

suya acortaba la distancia que le
-j Oh ! Ya he recorrido toda la

separaba de su amo.y 'foe disponíafinca - murmuró Mona realmente
de nuevo a disparar.embelesadas-c. Es muy hermosa. '

-Supuse que usted quería ahor--SL Ya sabía yo que le gusta-
<lar la cuestión ahora mismo.ría... [HumL. ¿Quiere usted acorn-

dpañarme? Charlaremos entretanto...
-'Ya me figuraba que eta uste

Deseendieron la amplia escalina- una mujér con sentido práctico ... Ya
.,

-dï di'ta que llevaba al parque y una vez está bien así, Donovan JO, rt-
...

en el claro, vió Mona que el pala- giêndose a su servidor.

frenero se disponía a disparar a po- ;. ,Sonó un nuevo disparo y el ca­

cos metros de distancia, mientras el chorro soltó un
_

aullido lastimero.

viejo H�rrisòn _colocaba, al perro ,Hizo: Harrison un._le�e: g�s�o. �e
frente al tirador. ",.contraríedad y contmuó, - dirigién-
-¿Qué va usted a hacer? -pre- -, Jose a Mona, de la que no quitaba

guntó sorprendida.
'

,

la vista:
,

-Toda la, semana llevo tratando +:Vió usted los periódicos.de là

51
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mañana siguiente a... ¿cómo diría ca a quien conoce de toda la vida •.•

yo?, ¿al festín de su boda? _Porque usted conocería este com­

Mona sintió que la piel de su promiso, ¿verdad?
rostro ardía bajo el rubor. -No, señor. La primera noticia.
-Sí, señor, y ..• y... ¡Oh, com- que tuve fué la que publicaron los

prendo perfectamente su enfado!... periódicos después de nuestra boda.
Pero si usted conociera alos perio- -¡Ah, ya! -murmúró, aunque
distas, como yo los conozco, sabría no muy convencido, Harrison-.
la forma en que amañan y. aumen-. Bueno, como sea. El caso es-que ese

tan desproporcionalmente las noti: joven había bebido demasiado, y.bo­
cías ... - nacho se- casó con una bailarina,
-Debe usted perdonar entonces que no goza de muy buena...

mi inexperierroia=-dijo, inclinándo·, Mona sintió el insulto ert pleno
se ligeramente, el coronel.

�

rostro y acercándose airada a, su in-
-Le ruego que me escuche. Ha- terlocutor y mirándole cara a -cara

cía tiempo que teníamos el propô- en son de reto, le atajó -secamenter

sito de casariios.¿ y creímos que -Un momento, señor 'Harrison.

aquella noche era el momento opor- ¡Usted no puede hablar de .mi re­

tuno para ello. putación, 'porque nada sabe de-

-¡ Sí, eso exactamente dicen los ella... ni sabe usted "tampoco el

periódicos!' sueldo que cobraba, que: era sufi-
Había tal .ironía en estas pala- ciente para comprar mis vestidos de

bras y un tono tan mordaz en la voz, París, mis pulseras, mis artículos
que Mona .sintió que empezaba a de fantasía,"'y para pagar làs deu­
hervir la sangre en sus venas, y con- das de mi familia!
testó con sequedad: Había dicho todo esto de un ti.

-¡Está: usted tratándome -como ron, y en sus ademanes, en SUS mi­
si yo fuera un bicho raro que Bob .:. r,adas y más que todo en el tono -de
hubiese traído de la selva africana! ,su voz, se ádivinabaJa irritación

-'îOh, n'o r...-cpntestó Harrison, que iba dominándola 'Poco' a poco.
dulcificando algO" el tono de 'Su . --'--<Entonces, ¿para' qué' se casó
vOZ-_. Pero usted sahe.i. que un cOQ Bob?
joven que posee varios'millonés y -Aunque a usted le p"areZcl( ex­
que está cemprometido eon �a chi- traño, le quiero y creo' gue podré
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ser una buena "ayuda para él. Esto he tener mala sangre en sus venas ..•
no quiere decir, que él no pueda... Bien... Perdóneme, querida-conti-
serlo también para mí. nuó, inclinándose ceremoniosamen- -

-Es usted muy amable al reco- ' te ante su nuera-, pero tengo que
nocerlo así-dijo el coronel, con un marcharme a la ciudad. Tengo la
ligero matiz irónico. seguridad de quenos volveremos _a

Mona pareció no notarlo y dis- ver pronto.
puesta a llegar hasta el fin, conti- Mona contestó con una leve incli-
nuó: nación de cabeza a su saludo y ti-
-Pablo me habló de su vida; me'

.

rando'rde la cadena del cachorro,
-dijo lo desgraciado que ha sido, 5U' dijo a éste, no sin segunda inten-
inquietud y su desaliento desde ni- ción:
.ño ... Necesitaba algo. o alguien que. -¡Vamos, "Malasangre"!
le ayudara a encontrar la felicidad Mientras ¡se adentraba -en el eas-
y el interés por la vida ... y yo quise -tillo en busca de sus habitaciones,
prestarle esa ayuda. iba murmurando, como corolario a

-Amiguita-sonrió, enigmático, la èonversación anterior:
el coronel---, tiene usted demasia- -Decididamente, mi _ querido
"do desarrollado el sentido de lo dra- suegro no puede verme ni en pin.
mático, ¡ Se ve que ha trabajado us- tura... iPero se ha equivocado de

ted demasiado en las tablas!... medio a medio ... y tarde o tempra­
y volviéndose hacia su criado le' no acabaré por demostrárselo!

dijo, imperatívoe
,-Un: poco más cerca, Donovan ...

Ya es suficiente... ¡ Fuego!
A est_e tercer disparo, hecho casi

a clos pasos de distancia, el pobre
perrito dió un, ârón_ formidable a la
cadena y seguramente se hubiera

_escapado, a no sujetarle Mona, que
1 ' .'

f dLca mo SJ]:S< nervios a uerza : e ca-

ricias.

+-Decîdídemente creo que no sir­

ve para nada-dijo Harrison-e-. De-

XIII

Fueron pasando los días y Mona

y Bob llevaban en el castillo una
. êxistencia que para su luna (le miel
era encantadora.

�

_

�

Hasta entonces no habían hecho
más que divertirse, lo que no era

_.âifícjl de lograr, 'pues los alrede­
-·dores'dei castillo' estaban poblados
por rancias families. aristoerâticas
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íntimas de los Harrison de tiempo conversación Bob, que hasta enton­
inmemorial y las fiestas menudea- ces se hiciera el distraído.
ban en aquellos contornos, y aunque El muchacho, que había deseen­
quizá no muy a gusto, el caso es dido del 'auto poc el lado opuesto a

que no 'tenían otro remedio que in- donde $e hallaba su antigua novia,
virar al joven matrimonio. se acercó a ésta sonriente.

Mona, aparte de su genio ale- ,-¡Hola, Clara!. .. ¿Qué tal, Ra-
gre y dicharachero, llevaba con la fael? - añadió, dirigiéndose a un

suficiente dignidad el nombre Ha- muchacho elegantísimo' que parecía.
rrison y nadie hallaba nada que liaberse convertido en el rodrigón
censurarla. inseparable de la de Mercer.

Precisamente aquella mañana se .-¡Hola!----contestó el saludado,
había organizado una partida de aunque sin gran efusión.
caza por I; Sociedad de que era' -¿De dónde ha�, sacado ese ca­

uno de los prineipales elementos-e- hallo, Rafael? - bromeó Bob, ,que
al menos dùrante su soltería-Bob .'

en este punto era ineorr�giDle--�
Harrison. Seguramente lo has robado... Algún
Vistióse éste su traje de caza, y día te ahorcarán.

acompañado por Mona, a la que -Lo compré en un saldo--rió el
pensaba dejar en compañía de SUiS otro, ahora <le buena gana.
nuevas amiguitas, se dirigieron en

.� -Te felicito, Bob-drjo en esto
auto hacia -el sitio de la reunión de Jo, que charlaba animadamente con

los cazadores. Mona-. Tienes una mujer encanta-
Allí les esperaban Jo Mercer y dora, palabra de honor•.

otras muchachas 'y muchachos que -'No sahía que os conocierais-e-
eran de la partida.

, dijo Bob, sorprendido, al ver a aque-
Jo, que vestía un elegante traje llas dos mujeres tan aparentamente

.de amazona,- saludó cariñosamente a' amigas-. ¿Yeso?
Mona: '

' �

-¡Oh!----contestó Jo, riéndose-e-,
-Hola, Mona... ·'" Pescálîamos ert el mismo riachuelo.
-¡Hola, Jo! Por cierto que n'o tuve �udia suer-

-'-¿Cómo:está? .

." te...
Antes de que la joven tuviera Bob, que 'creyó hallar en estas pa-

tiempo de contestar, intervino ert la 'labras una segunda intención, no
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pudo disimular un movimiento ner­

vioso.
,. Jo, que sin duda se dió cuenta de
ello, se volvió hacia su nueva amiga
y la dijo" con una sonrisa encanta­

dora:

--iAh, Mona! Permítame que le

presente al señor Every y al señor
Watson.
-Tanto gusto-dijeron ést-os, in­

clinándose.
,

-El gusto es mío-contestó Mo­
na con una sonrisa encantadora.
y siempre diablesa, hizo- surgir

del fondo del auto el cachorro que
debía al mal humor de Harrison el
..riejo, y lo presentó -a sus nùevos

amigos:
-taba1leros ... 'Les presento a

"Mala Sangre".
¿Hubo indirecta .en estas pala­

bras?

Jo no-creyó darse por aludida y
acariciando al perrito comentó, son­
riente:

-i Oh, 'gué monísimo es!

-¿Usled no monta?-preguntó
Rafael a Mona .

-,¡Oh! 'Yo, no he montado en ni} �

vida más que en los caballitos del
tío-vivo.

Una carcajada a coro fuéel co­

mentario a.esta ocurrencia.

M I T A

Bob, que no podía contener sus,

nervios, dijo a sus amigos:
-Dispensadme. Tengo que pre-'

sentarme al secretario, ¿A quién le
toca esta vez?

,

-A mi hermano Pedro-conteg..,
tó Jo.
-La única vez que he asistido a

una cacería-continuaba explican­
do Mona, sin notar que sus pala­
bras-ponían fuera de juicio a Bob
-fué trabajando en una obra en el
teatro... Yo hacía de liebre ...

Resonó una estruendosa carcaja­
da a tiempo que Bob 'iniciaba su

marcha hacia el pabellón de caza,

Pero en aquel moménto sintió

que alguien pronunciaha su nombre

y al volverse vió que la que se acer­

caba a él era Jo Mercer; su antigua
prometida.
-'Oye, Bob-djjo Jo al hallarse

junto a él-, traigo algo qúe qui-­
siera devolverte.
y al decir esto alargaba un ob­

jeto que Bob reconoció al punto:'
era el anillo de esponsales que él
le diera tiempo atrás, antes de co­

nocer a ¡Mona.

-¡Cuánto lo siento} Jo! - dijo
Bob, sinceramente condolido-. .No
era mi intención. No sé cómo de­
cirte...

-¿Por qué has de sentirlo?--
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contestó Jo con una sonrisa encan- -¡Hola, Bob l=-contestô Pedro,
dora-. No seas tonto. ¿Sentirlo... muy seco y volviendo a su tarea.

estando casado con una muchacha -¡Por el amor �de Dios, Pedro!
así? ... ¡Si es deliciosa! De veras te --continuó, chancero, el.marido de

lo digo ... No" quiero decir con esto Mona-. Antaño los hermanos ul­

que sea superior a mí, pero que trajados se batían con SU'S ofenso­

vale tanto como yo, no hay duda res...

alguna... Què seas: muy dichoso.¿ -Siento no comprender de qué
Confuso - aunque halagado, estás hablando ...

¿por qué-no decirlo?-y sin saber �Vamo.s, no te hagas el desen­

qué contestar,-Bob se alejó a gran- tendido, Pedro. ¿Qué prefieres?
des zancadas, hasta llegar al pabe- �Que el duelo,sea a pistola o a es-

llón de caza. pada? .

Penetró, repartiendo.apretones de -Si no recuer-do mal, ún caha-

manos entre los amigos, y al ver a llero no Jebe ensuciar nunca su

Pedro Merceisentado en una mesa; acero-e-dijo evasivamente el herma-

dando los últimos toques 'a los pre- no de Jo. _

parativos de la cacería, se acercó a Y fingiendo luego eonfrontar

él, bromista y.confiado. unos papeles, continuó, en tono ya

Habían sido muy buenos amigos francamente agresivo:
siempre, 'Y no creía que él pudiera -Según veo, tu nombre no está:

estar molesto por su ruptura con su, 'en la lista.:. Deben haberlo .omitido

hermana. por error... Pero 'el caso, es: que ya
Por eso, empezó a hablar con la es demasiado tarde y no podrás to­

despreocupa¡::iórr que era en él ca- mar parte en la cacería... Lo consul-
racterística.

' 'târé con- el Comité...

-¿Está el señor,Mercer en su Bob se dió al fin cuenta.de la

casa? Vengo a-solicitar un empleo 'agres�vidad y aun el desprecio que

de botones' en su despacho. Puedo '..,había en las palabras de redro, y
darle muy huenas refereríòías.i. acercándose aúnmás a la mesa, pre-

Al oír aquella voz, alzó un ins- guntó, temblando de cóle�a: .;

tante Pedro Ja cabeza y se le quedó -¿Quién hizo la lista?
.

mirando de arriba a abajo. -Ei,LComitéme la encargó a m�.
_¡Hola, Pedro! _ -.¿Y omitiste mi nombré... deli..
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:heradamente? - preguntó Bob, cu­
yos labios lemblaban de rabia.

-ï Deliberadamente! - contestó
Pedro, poniéndose en pie y mírân­
.dole incisivo.

-,¿Qué pasa, Bob? - pregunt6,
inquieta.
-Nada.
La contestación salió como un

silbido de los labios de Bob.
Bob no hizo más que un solo mo- Mona, en vez de insistir en su de-

'Vimi�nto y su puño derecho fué- a manda, mientras él volante estuvie­
aplastarse-contra el rostro de "su in- se en manos de aquel hombre, que
.terlocutor.

_
se le veía fuera de sí; se decidi6

La intervención de los amigos hi- a detener el coche.
.zo que la cosa no pasara a mayores, -¿Por qué has parado el coche?
.-¡Cálmate, Pedro l+-dijeron al- -pregú9tó al fin su marido.

gunos-. Con eso nada ISe consigue. -Te he preguntado antes: "¿Qué
jêálmate, las señoras pueden entrar, pasa?"

.

-en este momento l.¿ -y yo te he contestado: "[Na-
, -

cl f�'Por su parte Bob salió hecho una a.

furia del pabellón y volvió en dos -Seguramente te han dicho algo
zancadas .h�sta el sitio en' que estaba

de mí, ¿verdad? '"

su auto y en él Mona en animada -¡Oh, no.se tr�ta de eso!.
".
Es

h I arios muchachos y mu- que ,todas rms amisiades. apreciane ar a con v
,.

dh h
""

hab'
-

'-d'
- mucho a Jo y están resentidas.i. e

e ac as, que,'se Ian apoya o en .' ¥

'1 " d I h
como me he portado, con ella... Es-

a carrocena e coc ,e.
• . �.

S· cl' dB' bub" • l"b' ta bien, que se resientan cuanto
III ' ecir na a o s 10 a a- .

h R
_

-

'
" qUIeran. Yo "me marc: o. tegresare--quet y, -hruscamente, puso el coche

la câ it 1
. d" t t

'

'mos a a capi a' 'mme ra amen e.
'en marcha," -No seas cobarde, Bob-contes.

1\1 arrancar el.vehículo dos � tres, 1ó enérgicamente Mona.
-de aquellos muchachos perdieron _,¿Qué quiere decir que no sea

.apoyo y rodaron por el suelo. cobarde?
Mona se volvió sorprendida hacia 'En aquel momento la bocina de

.su maride, y al ver ,s,u rostro ceñudo un coche a quien su' auto detenido
y sus lahios espumajeantes, com- en mitad de la carretera impedía
:prendió que algo grave había ocu- el paso, sonó con, insisteneia,
rrrido; Bob puso en marcha el coche :y;

. _::'':- ,:;""..
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cuando estuvieron a bastante distan­
cia de sus seguidores, repitió:
-¿Qué quiere decir que no sea

cobarde?
. ,

Mona contestó, ya alterados por

'completo sus ríerviose
-¿Crees que- es grato para mí

quedarme y enfrentarme con todos?
Resultaría sencillísimo para los dos
acobardarnos y volver' al lado de
mis amigos. Pero antes o después,
hay que'afrontar la situaé'ión .• ! Yo
Jo haría ,ah�ra, si tú quisieras...
Q

, di ?
. ¿ ue Ices. o

.

(

Bob sonrió convencido y contes­

tó, ya olvidado su enfado anterior:

-Eres, r.el!lmente, Cenicienta.¿ Desde que se casara Mona con-

Ya buscaré el medio de complacer- � Harrison, como si realmente; COID{)\
-

te a ti .... y a mia buenos amigos de dijera el jugador aquel, hubiera

aquí.
.,

sido la miichacha un.amuleto para,
Hasta Ïlegar il castillo no volvie- ,él, Ned Riley iba de mal en peor•.

fon a hablar delasunto, pero a Mo- /
. Negocio en que él se. metía era,

na no se le ocultaba que a partir' un fracaso rotundo.
de 'aquel mismo instante iba a em- No es que estuviera arruinado-

"pezar para ella una vida de in- por completo, pero llèvaha camino-
fiemo. . de estarlo en plazo no,muy lejano,

Aquella gente no perdônaría fâ-« y como ocurr-e siempre- en estas

cilmente a la "intrusa" y cuantas circunstancias, aquellos mismos que­
argucias se pusieran eñ práctica en antes le asediaban para toma!par':"
lo sucesivo, habían de ir dirigidas' te en 'SlIS especulacioneâ; huían de
directamente contra ella. él como de un hombre apestado.

¿No hubiera sîdo mejor marchar- En la sala de boxeo donde iba a.::

se, como la�había-propuesto su ma-
.

reclutar sus hombres para las gran­
rido? des veladas pugilísticas, acababa det

Tal 'Vez ...
\

Pero el carácter indómito de !Mo-.
-na se avenía mal con Ias claudica-
ciones,
¿Humillarse ella?

_

¡Jamás! La suerte estaba echada

y ya veríamos quién llevaba el gato­
al agua. Sentía verdaderamente fie­
bre por vengarse de toda ,aquella.
gente presuntuosa y estûpida, que,
encastillada en, su, necio' orgullo ra­

cial, no quería o no 'sabía compren­
�der ef lenguaje 'del corazón ...
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sufrir aquella noche el último des- de su puerta. Ese Luis Riley está

engaño. arruinado, pero sigue con sus Fanta-

, Había pensado organizar una ve- sías de siempre... '

lada de boxeo y contaba ,para ella -'jAh, cállate!-le atajó el bo­

con uno de sus boxeadores favori- xeador que acababa de hablar con

tos, que le debía a él cuanto valía. Ned-. Ahora casi siento remordí-

Al hacerle.el ofrecimiento el pú- mientes de lo que he hecho con él.

gil le contestó, visiblemente emba- Pero es que temo quéme traiga la
-

razadoe negra. Riley no ha dado U1!a desde

-Lo siento mucho, señor Riley... que aquella Leslie le dió la patada.
pero acabo de' firmar un contrato Y la mala pata es contagiosa. La
con ese Tierney ..• que como usted mía empezó CUándo murió mi pa­
sabe está 'en buerîas relaciones con dre. Claro que de eso no tuvo la

el Stadium, y me parece que en es- culpa Riley� ,

'

tos momentos... puede serme de mâs' -No, no-interVino Smiley, -des­
utiliclaâ 'que usted.

_ 'preciativo y asqueado-. La culpa
-13ien - contestó Ned, tragan- f.u{ tuya por no morirte también.

do la ofensa-. Quizá estés en lo ¡Eh, huyamos-añadió, dirigiéndç­
cie-rto. Tierney es un buen chico y së a los; demás boxeadores=-, que a

has hecho bien en recurrir; a él. No este le ha <lado el baile 'de San

obstante, si se te ocurriese cambiar Vito!·
"

de opinión, ya sabes; el número de" .

mi casa..Sólo hay que seguir a la En aquel insta�te'îlacía su-entra-
gente, Buena suerte. da eIÍ 'el Club, Andrés;:-el granujilla
y amargado por aquella nueva a - quien tantas veces 'ayudara Ned

ingratitud, se apartó de aquel hom- Riley.
bre que, así le abandonaba en los

-

¡El muchacho estaba desconocido.
momentos de apuro.

-

Vestía un traje "completo" y pa-
Los compañeros del boxeador, y recía dárselas de gran señor.

entre ellos Smiley, ISe acercaron a· Dirigióse a uno de los mozos a

aquél y �Jllpezaron los comentarios, quien conocía, indudablemente, de

-Si�dijo uno de ellos, de "as-
'

antiguo, y le .dijo:
pecto r::uÍn Y mezquino-e-sólo há}' -¡Hola, Rojo!, ¿has visto al se-
que- seguir a la gente... que se aleja

_

ñor Riley?

I
'I
r,
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-Allí le tienes, Andrés, lo.s- bolsillos un block'dé notas. En
Corrió ,el muchacho tras su pro- ëste había una carta, cuyo conteni­

tector, ',gritá:ndòle mientras echaba dò pusu un rictus de amargura en'
tras �l:" lo,e; labios torcidos de Ned.

-¡Señor Riley, señor Riley! Era del Hotel y: 'le concedían un

Volvióse Ned y al ver a su .ami-· plazo de unos días para pagar sus

guito se dibjijó en $US labios una atrasos...
-

o écharlo ,a la calle.
sonrisa: 'Re'visó concienzudamente 1 a s

-¡Hola, Andrés], ¿qué tal? cuentas del muchacho, ycçntestór
-Muy bien. Ahora mismo vengo '-Veintiuno... .veintitrés...

,

Pero
del Hotel y me dijeron que tal vez tu, estado de cuentas no-arroja ese

• le encentraría- a 'usted aquí. beneficie.
-iY <mé_?'. .:

y señalaba el fajo de hill�tes que

,-Quisierà hablar con usted a so· tenía Andrés en la diestra. l-
, las. _ '" -¿A qué viene esto?�- siguió-

-'-Pùës aquí mismo., ¿Te p�ece prégurrtarido Ned.
hien?-contestÓ Riley, llevando al � Andrés balbuceó, sin atreversea

muchacho hasta un rincón y sentân-: alzar la vista ; �
.

-

dose en un cajon e invitando al cha-
_

_'Es qué he creído' que"tl!! :vez _

.val a que. hiciera l� mismo=-,: ¿Qué ne�esitase usted al� ,dinero... y

hay? como yo no .tengo en que gastarlp...
_;Pues que ...--empezó Andrés, ,Y!l que usted me' ayudó. entonces •..

que parecía cohibido y. que daba ju§tó es que yo intente a�u�ar1e 'avueltas entre sûs dedos mugrientoa usted ahora.
�

a un regular fajo de billetes+the 'Ned sintió que un nudo obstniía
venido a partir con usted los bene- su garganta y que�a lágrima pug­
ficíos del mes pasado. Se díó bien, naha por hacer acto de presenêia' én
el negocio. Veintiuno con veintitrés. :'sus ojos.

,

�Bien-,coñtestÓ· ' Ned, que no-¿Y :(zyién<te ha dichó-articu�ó
hahîa perdido uno solo dé los mo- "'t-ra� un.esfu�rzo y fingien?b una ale­
vimientos de su 'joven· asocùido--. gr!a, que'11o era más-, gue-eso: fin­
Vamos' a ve� primero tu estado de . 'gtda-:-que estoy a la última pre­
cuentas.

,�
-

.gunt�? Si precisamente :��toy na-

y al h'ablàr h$Í' saèó de uno de dando en dinero en una forma q:ue

ó AN DI M I TA

Si tuviera' un poco más estoy seguro trón-dijo Smiley cerrando la ûl­

,que me �ogarÍa ... Pero eso apar- tima maleta-. Todo "estâ listo.

te, -no cabe .duda de que eres un �¡Y ahora vam�s a las carreras

buen amigo y un, socio muy leal. de caballos !-gritó Blossom, albo-

¿De "dónde 'has sacado 'este traje?- rozado.

-JOh! 'Pero sus alegrías recibieron de
-Te sienta bastante bien, ¿eh?, improvisó una ducha.
-Sí; to .compré de segunda ma- �Amigos míos-dijo Ned con

no en una prendería. ¿Le gusta?' voz grave-e-e quiero deciros cuatro

-¡'Mucho! Ya lo creo. Es estu- palabras... Se trata de mi':'mala suer­
pendo. Esa-'es/la cuestión, querido te hace unos meses ... Todo c�an:o
Andrés, Hay que aguantar el tipo. -!De -queda es la yegua. Lo mejor es

En los negocios es lo más importan- .

que toméis lo .que os corresponde•. :­
te. Es el todo ... Aguantar el tipo! h. y os marchéis con otro a cuyo lado

,

y sin podercontener más la emo- : podáis prosperar.. _ 'e, .

ción que le áhogáha, Ned abrazó �_ -¡Oh, no!-protestó Smiley, in.
cariñosan:H�nte al pequeño

-e

y se des- - dignado-. ¿Usted se ha creído que
pidió de él,pretextando un negocio '- s�mbs amigàs de ocasión?

-

urgente..
<,

,

_

_\-¡No!-,-corro�o.ró enérgicamên-
�qlJ.eJ pequeñuelo le� había con- te Blossom-. ¡Tú no .puedes salir

movido profundamente. adelante sin nuestro consejo!
,

� �ira:d, muchacHos - trató de
insGtir Ned-'-. Vesotros sabéis que

.. Días después, Ned Riley en unión "cuando uno rueda cuesta ahajo, nd
de sus inseparahles Smiley i Blos- "'para hasta hundirse en el fondo.

sorn, terminaba sus preparatives de ¿Qué os proponéis? ¿Estrellaros,
VIaJe. ,conmigo?

En -iino de' los hipódromos veci- -¿Y me va uste'i, a dejar 'solo
nos se corría ùn Gran Premio im- COll este mono? -' gÍ,mió Smiley,, -

'.

portantísimo y Ned había decidido ,�compung�do. ."'�
._

concurrir�li él con "Morra", SU .. yé�.
.

-Nesotros te seguiremos, hagas
gua, favo�itá, casi lo únicp que le lo -que hagas-afirmó Blossom: casi'
quedaba de-su pasada fortuna. soltando las lágrimas-e- . Nos pega-

,
.,-Bûeno, ya está el equipaje, pa·, remos a ti.

f e
_

_

6J
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-Igual que dos emplastos poro- lida del sol nos sorprenderá divir-
sos-secundó Smiley. tiéndonos todavía ...
-De acuerdo-cedió al fin Ned, -ITonterías!-murmuró Gram-

conmovido ante aquella muestra de my, paseando la vista en torno suyo
lealtad-. Aguantaré los emplas- y haciéndose cargo del estado de los
tos.; negocios de su amígo-«. Esto pa-

Se oyeron unos golpecitos a la rece el solar de un circo ambulante

puerta. después de haher levantado el cam-
-Será el idiota del portero que po. ¿Y a dónde te diriges?

quiere informes de los caballos- -A las carreraa de caballos.

dijo Smiley, cogiendo el primer ob- Un relámpago fugaz brilló en las

jeto contundente que halló a mano astutas pupilas de Grammy.
y disponiéndose a abrir la

'

puer- -¿A las carreras, eh?-dijo ;so­

ta-. 1 Pues el que le voy a dar se carrona-. Pues si por casualidad
le va a quedar impreso en Ia ca- te encontrases con Mona, lo cual no
beza! es probable ... pero si la vieras, dale

Pero después de abrir la puerta mis recuerdos.
se quedó con el brazo en alto, por- -¿Y por qué he de encontrar a

que quien entraba en aquel momen- Mona? - preguntó Ned, fingiendo
to por la puerta era la abuelita indiferencia.

Grammy, que corrió hacia Ned con -¿Es que no sabes que el hipó­
los brazos abiertos, no sin dirigir dromo se encuentra a unos diez y
una mirada furibunda a Smiley. seis kilómetros de la finca de los
-Abuela... ¿Cómo usted aquí? Harrison?

-preguntó, abrazándola, Riley. -No, no sabía nada...
-Me encontré al gorila ese, que -¡Ja, ja! Ahora me lo explico

andaba suelto y me dijo que te mar-: -no para sí Smiley.
chabas ... y he venido a despedirme -¡Ah, ya! ¿Conque no lo sa-

de ti. ¿Cuáñto tiempo estarás au- bías?
sente? -�Abuela, si digo mentira-afir-

mó Ned, queriendo aparentar una
firmeza que no sentia-, -que se

muera. ése ahora mismo.!
y señalaba a Blossom, qae esen-

-Un mes ...

-¡Oht ..
-y cuando vuelva ... correremos

usted y yo nn jnergazo que la sa-

.'
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razón.

-¡No!
-¿No, qué? - preguntó Bob,

atónito.
-No puede ser-repitió Mona,

mirando hacia un punto fijo que
atraía sus miradas con fuerza de
imán.

-¿Pero el qué? - insistió Bob,
siguiendo la dirección de los ojos
de su mujer.
-¡Si es imposible!

�l hipódromo estaba rebosante -¿Pero acabaremos por saber lo
mucho antes de que empezaran las que te pasa?
carreras, La verde pelusa desapa- -¡Ned ... Ned ... Ned!. .. �- gritó
recia ante los millares de- especta- Mona, echando a correr seguida de

-dores que acudían a presenciar las Bob hacia el sitio en que se hallaba

carrerai pqr el Gran Premio de X... Riley.
Desde mucho antes de la hora - -¡Mona!-gritó a su vez éste,

.señalada para empezar, ya se ha- ëorriendo a §tI. encuentro,

A I N D o T A<L

-chaba la conversación sin perder
palabra.

Rió .la buena señora y cuando ya

¡ae marchaba, la dijo Ned;
-¿Vendrá a despedirme?
-I Pues claro I I Con mucho gus-

to I Figúrate... 1Voy a tener un mes

de pazl
-Yale mandaré una postal,

abuela----dijo Blossom.

-¿y quién se encargará de es­

cribírtela, la yegua? - preguntó
burlona, Grammy, empezando a ba­

jar las escaleras.
Ned soltó una carcajada como en

sus buenos tiempos ...
Porque aunque había negado una

y .otra vez, era el caso que sabía

perfectamente que cerca del hipó­
dromo vivía Mona ... y era por ver­

la, por lo que hacia aquel viaje, e:q

cuyos resultados pecuniarios había

perdid-o la fe por completo...

xv

M I

llahan allí Ned Riley y sus insepa­
rables compañeros.

Daban los últimos toques a la em­

presa de aquella tarde en la que se

jugaban la última carta de la for­

tuna del que fuera opulento promo'"
tor de deportes.
y como había supuesto muy acer­

tadamente Grammy, entre los con­

cursantes a la fiesta estaban Mona

y su marido Bob Harrison.
De pronto la muchacha lanzó un

grito que hizo que su marido la mi­

rase asombrado, temiendo por su
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U n momento permanecieron minuto, Ilèvando del diestro a "Mo-
abrazados. na", la yegua famosísima.
-,¡Chiquilla!' - resopló Ned, -¿Te acuerdas .de la Yegua?-,.cuando logró desasirse, preguntó Riley-. Corre hoy.

-

-¿Qùé tal, Blossom, Smiley?- --.J¡Oh, pero si es "Mona"! ¿Cô-
preguntó la artista, dirigiéndose a mo estás, guapísima?
sus�iguos camaradas-. ¡Ah, qué -Oiga, señor Riley---dijo el joe.
�gría me da volverte a ver! ¿Por key, mientras Mona_acariciaba a la. _

qué no escribiste? ¿Cuánto hace que' yegua y la besuqueaba emocionada.
estás aquí? ¿Por qué no has venido _-¿Pero este es Copo de Nie:ve o

a verme? � se�h�a nublado el sol?-�ió Mona, al.
y las paíabras .y, 'las preguntas ver la cam del jinete.

salían tari ,'a repelladas de sus la.' �¡Hola,�eñorita Leslie'!� ¿cómo
bios, que Ned, que como ell� es- está usted?

-

taha hondàment� emocionado, hizo --Muy bien, muchacho-,-conteg...·
un gesto para· contenerla. tó M:o.na.

. .

-¡Eh! Disparàs las preguntas y añadió, dirigiéndose a Ned:
con ametralladoras.' Ve diciéndolas -Vente a nuestra- tribùna...

'

más despacio y responderé a todas. � �¿No -sere_mos muchos? -

pre­

-jHola, Riley !-,dijo�en aquel. �unto Ned, senalando a sus -de,S acó-
.

B b' ,

d I
htos.

momento
.

o , 8,:cercan ose ,a gruo ,

_

.po.
'

·-Aún, es usted vice president�·
i�or bromeando, Bob-. Vengan.
i!sfeêies. Cabemos todos .. ; .

;;.

�racias-�_ontestó Riley,-y vQI.�
viénd'ose al jokey le dijo, amena•.

zá:ndole eón el dedo-. Si no, gangs-y secretaria-c-óontestó Bob, se· h Ioy a carrera, Copo de Nieve terñalando a Blòs�om.' , mando "ptra vez a la selva.- .'

'

-Oiga usted-gruñó el 'aludido,
�

.

y :chó � andar con SU,S ámigos ..

�m�sc:?o�, ¿tengo yo cara de :se·' En la tribuna l�s esper�an Jo-.
nonta.

,"
.
Mercer y unas amigas de 10s con.

En aquel momento se acercaba. a � tornos.
' .

,

ellos Bola de Nieve, .el jokey �di. '. -'-'T�ngo el gusto de presentarle::
-,

-¡Hola, présidente! -;::- contestó
-el promotor; =haciendo al mismo
tiempo que -Bob el saludo de la

.
�

,S. A ..M. L.
'

L A I N D o M I T if

a Ned Ri·ley-.dijo Mona a sus-ami- Bob la miraba intriga-do, pregun.
guítas-e-, a Blossom y a Smiley, tândose si no era en aquel ambiente
tres verdaderos ho�res malos. donde sería más feliz su, mujer...
�Venga usted, hombre de las y un tinte de tristeza se distén­

cavemas-+díjo una .de la� mucha- dió por su rostro tan alegré de or­

chas, riendo-, siéntese a mi lado. dinario.
-¿Yo? - preguntó Blossom, -¿Es usted amigo Ge los caha-

aturdido. llos?-preguntaba la vecina de Smi-
. -Sí, usted. .. ley.
z: -Encantado, reina. ., +;Qué?
-¿Reina? Con esa sola palabra -¿Que si le gustan los caballos?

me ha vencido. ¿Es usted pistolero? -¿Y a qué vierte esa pregunta?.

-No. Cuando .salí del pres�dio .
-Es que ,a mí sí me gUstan.

.

-contestó muy serio el gorila-.-, -¿Que a ti te gustan?-gruñó,
decidí abandonar esa carrera. alhorozado, Smiley-. LChócala,
-iHa estado en presidio, chicas! chica, ja, ja, ja! Esto sí que.ha sido

-gritó alborozada la muchacha, suerte, coincidir- con una chica de
dirígiéridôse a sus compañeras. nuestros gustos ..• ¡'Já, ja, ja! Estaba
-¿De veras?-preguntó, riéndo- yo urfa vez en urr'hipódromo como

se, Jo, a quien Mona había con- éste, contando los .dientes á los ca­

tado la odisea de aquellos dos in- ballos a ver entre todos cuántos
felices. años sumaban. ¡y tesadvierto que
- �Eso no tiene .importanciaj-e "es ta b a sereno, completamente!
murmuró, pav'Üneándos'e-el aludidos- Cuando un tío se me acercó y me

+;Viste a la abuelita?-pregun. ,dijo: "¿Qué pasa?" A lo que yo le
taha Mona â Ned. ,contesté: "Hombrê,' pasar, no pasa
-Sí, eldía que salí. nada". Y fué y me atizó un puñe-

- -'-¿Qué. tal .estâ? ¿Qué aspecto t'azo en este ojo. Aquel.día, estaba.
tiene?

"'.

�
, yo sereno, pero al día siguiente me-

-.[Tan bueno, que si yo tuviese emborraché ... y cuando yo me em- ;J'
/ ganasde casarme, me casaba cQn borracho, lo hago de- veras. Vamos,
ella! ya v� tú...' -',' qu� no lo hago en nroma... y me-

Hacía tiempo qu� Mona' no reia > vol� .a encontrar conel-mismo tío,
de tan 'buenagana," "' -:; ¡ja, ja! M� encont!1é con él,'-Como te'

.
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digo, y le dije: "A ver, ¿qué pa-
�

-Pue�... creo que ya es hora de

sa?" Y él contestó: "¿Qué te pasa que lo sepáis todos ... Rafael y yo
a ti?" ¿Y qué dirás que pasó des- nos casamos.

pués? Estalló un verdadero diluvio de

-Que le pegó usted un puñe- exclamaciones¡
'tazo. -¿Que os casáis?

-¡Ja, ja, ja! ¿Que conocías ese -'-:¡Que sea enhorabuena!
cuento? ¿A queresulta que me has -¿Y para cuándo es la boda?
estado tomando el pelo?-murmu- -¡Qué calladito lo teníais!

ró, compungido, Smiley, que deci- -¡Cuánto me alegro, Jo!-dijo
.didamente era idiota de nacimiento. sinceramente Mona..

Blossom, por su parte, también --JGraGÏas, Mona.
había hecho migas con sus vecinitas -Este acontecimiento merece un

de tribuna y a una de ellas se em- brindis - continuó Mona-. Bob,
peñaba en apostarle cuanto dinero- . ¿quieres traer bebidas para todos?
llevaba en el bolsillò-y hasta el ani- � -Sí. En seguida voy-contestó
Ilo de esponsales que un día le re- el interpelado, aprovechando la oca­

_galara Ned. sión" para salir de la tribuna, en

�iOh, pero qué dice ustedl-e- donde. se abogaba ya a pesar de
-contestô Ia muchacha, fingiendo estar al aire libre.

.

.asustarse ante el arrevimientoe--, '" ....En aquel momento empezaba 'a

Esto no puede ser. ¿E� que me es¡tá -oorrerse él Gran Premio y la aten�
usted pidiendo "la mano?

-

ción de tódos sé distrajo ha-cia la
Al oír estas palabras y ver el ani-. pista.

Ilo, intervino Rafael, el amigo de .
La lucha desde los primeros mo-­

Bob, que estaba sentado junto a Jo meiltos fué emocionante y�"Mona"
Mercer: desde an principio se colocó en ca-

-¿Por quié no lo .apuesta usted heza del pelotón y aun parecía que
conmigo? Precisamente me está�ha� su viotoria estaba asegurada, pero
ciendo mucha f;�lta... ¿verdad, :Jo? ;en los Mti_mos metros sù - seguidor
-¿Qué quiere decir eso ?-=-<pre- hizo un esfuerzo gigantesco y logró

-guntô Bob, poniéndose pálido y mi- pisar la-meta unos centimetros'arítes
rande intensamente a su antigua qu� su rival,

'

--nOVIa. : '� _,:)/:: �a. -derrota puso una �an:Cha lí�'
:-"

Al terminar la ceremonia reli­
giosa, los invitados se trasladaron
al salón principal del palacio y em­

pezó el baile, en el que tomaba par­
te la nobleza más rancia de la na­

ción.
Todos parecían alegres, diverti­

dos, dichosos.i
Todos, menos clo-s mujeres: Mona

y Jo.
.

La primeraç.que bailaba con Ned
Riley, invitado a la fiesta por su

amiguita de la infancia, decía a ës­
te, temerosa:

�

_

-Lo mejor será que vaya a bus-
car a Bob en cuanto termine este
baile Temo que haga algún dis-
parate .

Por su parte, Jo, tUYO menos pa­
ciencia aun; sobre todo después de
unas palabras que la dijo su her­
mano Pedros

-Clara, tu éx novio está bebien­
do demasiado y temo' que nos d§­
un espectáculo Iamentahle.i. Yate,
dije que no debiste invitarle.

Bob estaba, aquel' día, lívido, - -¿Dónde está? -:- preguntó Jo,
descompùesto, martilleándole el ce- poniéndose intensamente pálida ..

rehro aquellas palahras del sacer- -Ahí en el bar. ¿Qué vas a ha­
dote al pie del altar: "Queridos 'ner-- 'cer?-preguntó Pedro al verla di­
manes: Henos aquí reunidos, ante rigirse hacia el haro
Dios, y en presencia de esta hono- -Voy a evitar ese escándalo de
abl -,,, .

hablr e companIa...
.,.

-

� que me a�•.•

L A NI

vida en el rostro de Ned, que que­
-riendo aparentar conformidad, mur­
muró:

-1 Qué le vamos a hacer! No se

puede ganar siempre. Después de

todo, llegó el segundo. No hay bol­

lia, pero queda el honor.
-¡Cuánto lo siento, Nedl=-süs­

piró Mona, que estaba realmente

conmovida.
Sól� entonces, pasado aquel mo­

mento de emoción, se dió cuenta
, Mona de que su marido no habíâ
'vuelto' aún.
y entonces, recordó ...

¿Seguiría amando aJo?

XViI

y llegó el día de Ia boda de Jo.
Una boda suntuosa, espléndida,

fantâsfica. , -

Una boda, como la .que Iíahría
deseado el coronel Harrison para
su Bob.-
y la novia era también Jo, pero

no el 'marido.
�

"
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y Jo se dirigió resueltamente al :, ---¡Casada! ¿Por qué te casaste?
har en dondê; efectivamente, Bob" �Parece mentin que no-entien-'
hebíà vaso tras vaso, descorchando das ... Sin 'embargo, es muy sencillo.

.por sí mismo .las botellas y sirvién- Iban pasando' los años y mis 'padres
dose en cantidades

.

enormes. Ilëgaron a temer què me quedase-
Jo se acercó" a él y le dijo son- solterona, en vista de lo cual acepté

riente: èl primero que se presentó.
-Te he estado buscando pOT to- --No puedo consentir esa hro-

das partes... ¿Es que no/vas a bai- ma, Jo.
lar con la novia? ---¿y por qué n(}---idijo con un-

Bob volvióse hacia Ia muchacha, deje de infinita tristeza J0-, si tú
y mirándola socarrón, contestó. l� empezaste?
-De :rripdo que se casaron; vivie' ., �Porquè nada más imaginarte

ron felices y còlerín colorao, ¿eh? en compañía de cualquier hombre­
_ �Sí, aunque con, alguna que me.vuelvo loco.
�tra pelea de vez en cuando-rió. -Pu�s no me imagines.

. �

Jo, que nô quería "excitar a aquel -=--="Pero es que-tú sola ocupas mi
hombre a quien sabía arrebatadoy - 'pensamiento ...
violentó. "

-'¿No te das cuenta de que estás

-Clara'-dijó en vozqueda-Bob, ofèndiend� a Moha?
.

acercándose a' ella hasta 'ca"si tocar- "-No, no es ofensa p�:ça l.!ñ,a mu­
la-, ¿�abe; que estás muy hern;osa jer�e me hizo caer en la trampa
esta noche? Todo eê't� ...�siguiÓ-mi-

-

del",,-matrimonio, apartándome de la
rande como alel-ado a su alrede- mujer a quien quiero.
dor-, ¿es realidad, o no? -'�rac�as, Pablo --=- 'dijò en este
-,No ... no ... Cu-ando �uenen las 'môíñento una voz sonora:

-doc; en el _relôj volveré aconvertir- :<
"" Volviéronse ráFidamente Jo' y� ,

" "
.me en la Cenicienta-trató' de hro- Bob hacia la que había hablado,
mear lo-. Varnos...

-

'

que 110 era otra -que Mona, que ha­
Bob no la oía y extendien�o los

_

bía
_ Ueg.ado. mornentoi antes, Yi q�i1>razO's trató de 'estrecli�rla en ellos. -hahía oido las últimas palabras ;de

-,-Señor Harrison-e-protestó 10, ' sú.ma;ido.
, poniéndose seria-e-. ,¡ Que soy una -Lo siento, IMona-tratp ,de-pon-
mujer casadal � �'solar��Jo� a quien apenaba de ver-
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•

dad" aquella escena, de la que elll4 --;jCanalla!-gtuñ6 Ned; dando
-en realidad, no era culpable. un paso adelante, pronto a lanzarse
-jAli, no te preocupes, Clara! sobre el insolente.

¿De modo que te tendí una trampa, Pero Mona y Jo Iograron, no sin
eh? -' prosiguió dirigiéndose a su grandes esfuerzos, separar a los
marido -con una cal�a que na-d-a . dos hombres.
bueno presagiaba-. Me 'alegro que -¡Pablo, por favorl=-dijo Jo a

lo hayas dicho, Pablo ... Al fin sé su amigo-. Debe haber-traído pa­
-qué clase de sentimiento me profe- pá malos Iicorea porque nunca le
sas., he visto conducirte de ese modo.

I

. -':Sí '- la contestó aquel hom-
, -¡No estoy borracho.l-c-tratô de

bre de rostro embrutecido pO'r_; el protestar Bob.
.

_, -Ò,

alcohol y furioso p_or la. boda" de
�

e
, -¡ Por favor! .�-' suplicó Jo tem­

Jo, 'que nadie más que él habia pro- blando-e- no amargu�s el día de mi-
vocado _con su abandono lnjustific�- hoda,

'

do-. También me alegro yo-de que' -PlJ,es yo no cons.ient2 que este

lo' sepas .. : ¿Acaso te lo he oculta- hombrevenga aquí a ...
{lo? ¿Por qué tenía yo que oëultai-- Un rumor que_llegq, en aquel mo-
te nada? mento del salón, vino a poner pro-
En aquel momento llegaba Ned vide�ciaimente fin a aquella esce­

,Riley que traía a su amiguita un, naque amenazaba terminar de ma-

refresco yque se quedó' ae una pi�::, la !;rianera.�' �

,

.

za al ver Ia escena y al oír las pâ-" -'Psch ... '¡Esçu,chen! - dijo con
labr-as que estaba diciendo Bob, lo� ojos resplandecientes .Ned Ri-
'�jAh, Mona! Aquí te traía el ley-. ¿Oyen esajnúsica? Me .pa­

mantecado..• pero.... ¿Soy Importu- rece Ihab�ria oído antes en alguna
no? i$', '" otra parte. ¿No es esta tu canción,
. -Nó�dijo �ananeseamenle Bob -chiquillaP-c-terrninó, dirigiéndose a

mirand� 'fa Mòna y Ned de una ma> Mona.
-

'"

nera cínièa'-'+el importuno fní yo,... -�-:f'ues,� clarp---:Conte;tó' fa artis-
Perdònen ...

_

'"

-

ta, adivinando él plan' de sú ami-
-,-¿Que q�iere usted decir? - -go-.· ¡Ya lo creo .que es mi can-

rugió' Néd descompuesto. "ci6n-! '"

____:JDemaiiado lo sabe usted.•. '

-¡Ven, Mona!, Sal ahí- en me--

\ -
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dio a demostrar a todos estos sefio- parte complacida aquella sociedad
res lo bien que sabes bailar... de 'hipócritas y farsantes, que sólo
y arrastró a Mona hasta la en- pretendían ahora humillar a la "in-

trada del salón... trusa", sonó un verdadero alarido
Al enterar_se los invitados de de fiera:

que Mona iba a cantar, avanzaron -¡Paren! ¡Que paren he dicho!

hasta ella todo_s los muchachos y la ¡AIto!
condujeron en triunfo hasta el cen- Era Bob que borracho corno una

tro del salón... cûba hizo irrupción en el salón pre-
Mona, una vez allí, miró com- tendiendo acercarse, violento, a la

prensivamente a Ned Riley y com- 'que aun era su mujer.
prendió que lo ,gue iba â hacer era Esta se había refugiado junto a

,

la mejor Ieccíén para 'el orgullo y; Jo, que la dijo, cariñosa:
Ia falsía .de Boh, de aquel canalla -Has estado encantadora.

que después de seducirla [a escupía
-

-¡No podía esperar otra cosa de
al rostro su desdén y' Sl.:_S insultos... ti !-voêiferaba su marido" echando,
y de su garganta empezaron a

salir, con un deje extraño, impre­
sionante, las primeras notas de la
canción <le sus triunfos de antaño:

Yo no puedo báílar, amito.
Tengo todos los huesos
moliditos como café ...

Resonaron los aplausos en tomo

suyo como Ulla verdadera tempes­
tad de entusiasmo y Mona, sola en

el centro del salón, empezó aquella
,
danza dislocadaî sugestiva, absurda,
'que tànto� aplausos la valiera en

sus noches de' gloria ...
Pero cuando,mayor era-el jo1.go­

.rio, el escándalo, en el que tomaba

L A I N M t T

dos ... Tal vez le deje llevársela allí
bailando ...
Ned giró, rápidamente sobre' sus

talones y acercándos� a aquel im­
bécil le dijo descompuestos
-¡ S� lo que quiere decir es lo

que me figuro, le voy a l. ..

-¡No, Ned! [Déjalo, que está
borracho!...-le gritó Mona. Poco después, en el hotel más

-¡So ... ! - trató de articular próximo, Ned y Mona se refugia-
Bob, dirigiéndose a su mujer. ban en una de las .habitaciones y
Perono pudo acabar, porque Ned' recapacitaban sobre-lo que acaba-

de una 'sonora bofetada 'te envió ba de ocurrir.
_

_

rodando a unos metros -dè distan- Mona estaba tranquila. Todo Ioc
cia. que acababa de pasar era para
Cuando elbeodo logró rehacerse» ella una lección y ahora compren�

trató de volver" hacia su enemigo, día [o imposible de aquélla unión,

pero se interpuso su padre, que le enla que había fijado su dicha ...

gritó con imperio: Aquel no era su centro ... -y Bob,
-'¡Quieto, Bob! Lo mej-or es que al fin y al cabo, no era ni más ni-

te vayas a casa.
"

'-menos que como Ips que desde' Ia

,-;¡£uéltame!-rugió Bob que ya ,cuna le habían rodeado: hipócrita,
no erani persona eiquíera--. ¡Yo orgulloso y falso,", . Y, sin emhar­
no me 'dejo tornar <el pelo más que - go ...
una vez! -"--Si quieres hacerme caso--Ie'

�.Ya, arreglaremos eso en casa,
. dijo Ned, que estaba profundamen-

muchacho. � ,

te afectado, como si las-ofensas se

-¡Te dígo que me sueltes! las hubiesen dirigido sólo a él-te
y mientras padre e hijo force- diré una cosa ... Tú lo_que necesitas

4eahan, 'Mona, asqueada de Ió que es volver con la abuela .. '. quedarte
estaba . viendo, se volvió a Ned

t>'

y con la abuela," y no separarte de
le dijo su"'plicante: la ab' 1.

- ue a ...

-Ned, haz el favor de sacarme -Mira, Ned. Tú tornas todo es-

de aquí. to .detnasiado en seno, sm pensar

Obedeció Riley, dando el brazo.
a su amiga y salieron para siem­

pré' de aquella casa, a donde nunca

debían haber ido ninguno de IQ!'>
dòs.

:XVII
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.que esta gente es díferentede nos- -No se-levanten por mí-gro...

'otros. ñô Bob con tono hosco.

-¡O'jalá lo, sea!... >:: -¿Quiere usted tomai una ta-'

-Bob
-

estaba borracho. Verás za de café?-preguntó Ned ltran-
como mañana ya está todo olvi- quilamente.
dado, -No estoy tan borracho...
-Así e; que no tie�es intención �¿Y quién ha dicho que lo es-

de disolver la:.. S. M. A· Lo, ¿no te?-contestó Ned, siguiéndole la
I

es eso? corriente y cambiando una mirada
.; -No me entiendes, Ned... 'A _'"con su amiga-c-. Yo no he pens;�
mí me-da tanto.asco como a ti lo .

do'nunca que hubiese bebido. ¿Ver-
que ha.ocurrido; .. pero no puedo se- dad, Mona?

'

pararme de él...
_

� -Claro que no.

-¿Por q�é no? Bien ,queda ha- '" Bob dió un paso hacia Ned y
cerIo él esta' noche ... Quería di- gritó enfurecido:
mitir su -cargo de pres�dente.... -,-jUsted e� un embustero!

-S�, ya 10- �é. Pero,. verás ... � ",Riley, para quitárselo de enci­
, Allá, para el. ano que

\

viene .. � la
_ ma, se contentó CDn darfe �n suave

entidad tendrá un nuevo socio .."':. empellón y. 'el borracho fu� a' hun­
al eual yo presentaré .. ; ,�unque no

�

(Íi:rse ,en un butaeon q:ùe háhía
_

a

sé si será nmp �-niña .. s su.:. espalda. o.;..
j ...

Ned hundió la cabeza en el pe- -=:-Bueno--siguió'diciendo Riley
cho y sintió que algo se desgarraba sin darle importancia a 1<>: que aca­

en él, allá en lo íntimo de su ser... ba})a de hacer-, es posihÍe que ha­
Mientras sostenían esta conver- ya tomado una o dos cepas. ¿Ql\ie­

sación, Bob había Ilegado al ho- re una taza de café?
� �

tel y Se había enterado del-número .... �-Yo no quiero nada de- usted... -

de la habitación en que estaba su A quien buscaba es a esta señora.

mujer. Nò tardó ...en llegar à ésta. ,Yia sabía que te encontrarla aquí.
Llamó â la puerta y Riley- con- -No tenía otro sitió a �ona� ir,

testó sencillamentee J!oh. ¿Quieres que ,·regresemos a

-Pase. easa?

óNL A I D M T AI

-¿A casa? ¿y para qué. tengo =-No, .• Ya no tengo solución ...

yo que ir a casa? ¡Ja, ja,ja!... ,No puedo ir a casa ... No quiero ir
-V/amos, Bob - insistió Móna a casa ...

cogiéndole por un brazo suavemen- -Pues, entonces-volvió a inter-

te. venir Ned, al ver que el sueño y

-jSuéltame !-rugjó Bob inten- la borrachera iban venciendo aque-
tando levantarse . "'lla' naturaleza rebelde--, ¿qué le

-Tiene razón - intervino con- parece si se echará a dormir un po­
ciliador Ned-., Si no quiere ir a co? .. Ande, hombre, no sea así. ..

casa, pues nada: que no vaya. Vamos a la camita ...

-¡ No se meta donde .no le lla- Y suavemente, -dócilmente, como
man !-gritó otra vez Bob; que .no quien trata a un nifio, le cogieron
podía sufrir las ingerencias de. Ri- uno por cada brazo y le llevaron

ley. hasta la cama que estaba en la ha-
-De modo que tú crees que yo hitación contigua,

soy un canalla, ¿eh? Una vez allí, lograron sin gran

-Nd, Bob ... yo no he dicho esfuerzo tenderle en ellecho y arro-

eso... parle bien en éste.

-Si es que a mí no me impor- Logrado esto, apggaron las lu-

til que lo orean y que lo digarr... , ces¡ y salieron de puntillas, pero
Puedes- ir a contárselo a todos tus apenas habían llegado al gahine-
amigos 'y a los míos Pues no -ten- tito contiguo, cuando. resonó sinies-

go yo pocos amigos ,' tramente una detonación.
-y - tienes a tu padre ...-trató Mona lanzó un grito espantoso

de aconsejar Mona. de angustia y se precipitó, seguida
'-¡Te prohibo que nombres a de Ned, en la aleoba.

mi padre! Y a usted también le Bob Harrison acababa de saltar-

prohibo que nombre a mi pádre... se la tapa de los sesos.

y otra vez trató de levantarse pa-
ra ac�meter a Ned, qûe Ie miraba

con lástima. -

-iBob, por favor!. .. -insistió

Mona=-, Vámonos a casà...

'XVIII

La muerte de Bob Harrison fué

un escándalo que - apasionó a las.

>,
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multitudes durante todo el curso del

prooeso, pues hubo de incoarse pa­
ra averiguar si el muerto había
sido asesinado por su esposa o si

se había suicidado.
Esta última hipótesis fué admiti­

tida por el jurado, que declaró en

su veredioto, después de empeñadas
.

discusiones de fiscales y togados,
"que el propio Bob Harrison (hi­
jo), �e dió- muerte haciéndose un

disparo de pistola.. en la sien", se­

gún el di�tàmen unánime de los

tJNEMATOGRAF1CA

. --Yo sólo soy su ahogado. Eso

Ió decidirán los tribunales.'
. -=-¡ Oh, llevan las de perder! -

dijo Ned, impetuoso-. Lucharemos
còn todas nuestras fuerzas y ya ve­

rás como impondremos las condicio-
�

�

.nes que queramos.
Pero contra el parecer de Ned,

el asunto no siguió adelahte,�porque
a una proposición de avenencia he­

.
eh�ÇI.

-

por parte del coronel Harrison,
.

Morià se. avino a celebrar una en­
trovista con su suegro ..

Fué Mona la que primero habló
.

para hacer una propòsición a aquel
.

.

hombre encastillado en su.s prejuí-
y unos-meses'después, Mona Ha- cios de aza,

rrison di� a luz un niño; un ange- '. -.-Bób�mpezó a decir Mona-'
lote precioso..Pero inmediatamente dejó a su muerte, cerca d� 'un mi­
empezó la carrïpañà de los aboga- Ilón de dólares ... Aunque los tribu­
dosde su suegro, que a toda cos-

.

nalesme concedan esa suma.ryo no

ta querían incapacitarla y arreba- là;quietô;.
tarie el niño. .

Harrison- no pudo contener un

y otra vez' eIp.p�zó la lucha sin .movimiento de sorpresa.
cuartel, la pugnâ denodada entre el

'

-No podría tocar esa suma s-«

egoísmo y [a honradez... �. si�ió diciendo Mon�- siñ que. vi-
El ahogado que ya la defendie- niesen a mi memoria todas las cosas

ra antes, cuando la muerte de su del' pasado.
r

-

marido, se puso' e�teram<"ente ft su �Extenderemos, ,si qu1ei.e --"In­

disposición. ,tervinò el ahogado de la pârtè.cen-
-Diga ... JUq_h, ¿y,erdad que no 'ira_ria-,"'un acta de cesión .. ;

pueden arrebatarme a mi hijo? - f;;, �No se precipite--1e- atajó' sere­
preguntaba Mona arrasada en llan, namente Mona--A cambio- ,di esa
to. �esi6h .exijo algo.

peritos.

¿Quiere usted redactar un acta en Y sin volverse hacia él, sin mi­

que 'consten todas esas condiciones? rarle una vez siquiera, salió del des­

-La tendrá usted mañana - pacho con la frente erguida y el ras-

contestó el ahogado' del coronel. _

tro sereno.
�,

�Muy hien-�ijo por. su parte Al llegar a la calle se vió rodea-

el abogado de Mona. da de público, curiosos, periodis-
-Un momento - solicitó Harri- tas... c•• �

soil, cuando ya Mona iba a retirar- Nêd, Smiley y Blossom, la abrie­

se-. Quisiera estipular uria canti- ron paso a viva fuerza hasta el co­

dad razonable que. sirviera de dote che, y ya en éste, a preguntas de un

al '(�·�ico... reportero acabó por contestar: '

-Gracias.-Ie interrumpió Mo- -Lo que puedo declarar es-estor

nà-. Es ..usted muy amable ... tanto �que mi hijo quedará' en mi poder
que su amabilidad me confunde ex- y lo- mantendré' sin que nadie ten­

traordinariamente ... Sepa usted, §e�_ -. ga que prestarme ayuda.
fior Harrison, que yo no he sabido -'-¿De qué'mado?-preguntó el
lo que es tener un padre, Cu'ando - informador.

l!le 'casé, creí que usted llegaría a -Del único gue sé: actuando en

ser un padre para mí, pero en lu- yI teatr:�;..
.

,

gat de ello, me trató comes no es-
-

.

petah'a. Su caridad lleg1L.muy tar­

de. 'Cua�do la necesité usted se ne:
g6 a �fr�cérmela. Ahora no �e ba­
ce falta. He sufrido duros golpes de

la. adversidad, y si para sacar ade-
. .

.

L I NA

-¿Qué? -'- preguntó el coronel,
que ho adivinaba a dónde quería
ir a parar aquella mujer, y pensaba

.

del modo más mezquino.
-Que me dejen a mi hijo. Quie­

ro que sea mío. Enteramente mío,
sin que nunca tenga usted derecho
a recla�ármelo. ¿Aceptan ustedes?
-Sí - contestó- el coronel-.

6 I TM

lante a mi hijo con rnis p�opio$ me­

dios y educarlo co-mo yo quiero, he
de seguir sufriéndolos, los soporta­
ré como debo: valientemente... y di­
chosa al sufrir por él. Perdone lo

extenso de este discurso... y gracias
por todo, señor Harrison. Segura­
mente no nos veremos- muy a me- _

nudo en lo sucesivo. Adiós .

La noticia de que Mona Leslie,
la viuda Harrison, volvía al teatro,

cayó como una homha en los me­

dios aristocrátícosje inmediatamen-

15
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,

te se 'organizó una verdadera cruza­

da de señoras contra la artista...

Se negaría a todos los medios, se
emplearían todas las violencias pa­
ra impedir que .pusíese en práctica
su propósito.

¿Por ella? No. Por el nombre

que llevaba BU 'hijo.
Estas maniobras. acabaron por

exasperar .a Ned, que se juró lo­

grar, fuera como fuera, que Mona

se saliese con, la suya, aun' cuando
sólo pisara las tablas por una vez.

, Aquello era un verdadero atro­

pellQ y él no �tata dispuesto a con­

sentirlo,
,

Pero Riley no .hania contado 'con
el ohstâoulo más' formidable: los

empresariosde teatros, ante la cam­

.paña :de las .damas .arístócratas,' se
negaban en redondo a -eontratar a

Mena, : \ ,

Temían el fracaso.¿ '

y Ned, a quien .ahora todas las
cosas volvían a -salir hien, 'venció
'todas estas dificultades. Sin -decla­
rar a nadie "su' secreto, ni 'a -Ia mis-
-ma Mona, SJ:l hi,zo empresa, aun

-cuando huscandê un testaferro que

apareciese como, tal.
,

No logró del todo gu'�F.dar 'Su se­

_

crete y 'DiOS! sabe cómo llegó a-oí­

dos de Orarnmy, que quiso contri-

e I N E M A T o o R A F I e A-

huir con una parte de sus ahorros
en la empresa.
También ella quería dar en la

cabeza a aquellas "señoronas ran­

cías".
Y, el bueno de 'Blossom, sufrió

un -k. -o. técnico en un ring, que le
valió 200 - dólares y 'que fué su

aportación a aquella empresa nobi­
lísima ...

Contra todos los pronósticos, con­
tra todas las campanas y todas las

difamaciones, Mona Leslie volvió
a las; tablas..•
El patio de butacas era aquella­

noche un verdadero hervidero y en

él 'se -habían dado cita todas 'las se-'
fieras de las asociaciones de protes­
'ta, que 'habían organizado un me-

neo en toda regla... ,

'i< -

'Mona, tan acostumbradá a las ta­

blas,' -tenía aquella noche urî miedo
cerval y así se lo decía segundos
antes de alzarse el telón a su ami­

go y empresario Rilëy:
-Ned... En mi vida be tenido

tanto miedo como ahora.....

,-Vamos, chiquilla, tranquilísa­
te... INo es Ia primera vez qu� pi-,
sas la escena!
"_Y al 'fin, llegó el momento (leci-,

SIVO •••

}\lzóse -el -telón y Mona einpezé a

cantar...

/

L A I N 6 I T A""D

Al principie Ia dejaron hacer narme la vida cantando y bailando,

fríamente, pa·ra envalentonarla, pe-
�

como siempre hice. No creo que es­

ro de pronto empezó la acometida. to sea pedir demasiado ... Pero si lo

Fué primero un siseo ais-lado, fuere, y esta canción fuese la últi­

luego un ¡fuera! vergonzoso, Juego ma que he de cantar �n su presen- �

las palmas de tango y al fin 10 - cia, me atrevo a rogarles... que ten­

inaudito: una de aquellas fieras, 'sin gan la cortesía de escucharme has­

compasión al raudàl de Iágrimas; ta el fin ...

que bañaban el rostro <le Ia artista, Y¿irigiéndose al maestro, que la

se alzó de su butaca y acercándose miraba estupefacto, le dijo:
a las candilejas la arrojó al rostro -Siga, maestro.
'su abanico, gritándoia: ¡Asesina!, Sus palabras produjeron un efec-

Aquello colmó la paciencia de to sorprendente. Los mismos que

Mona.ique adelantándose a la bate: antes la za:hería� y la vituperaban,
ría gritó con toda la fuerza de sus aquellos 'que' Ia habían' preparado
pulmones: aquella encerrona, se sintieron

--,,¡,Cómo Sie atreverrL. ¿Cómo se avergonzados de sí mismos ante su

atreven ustedes? Yo les aseguro que dolor, y su sinceridad y la hicieron

no tuve nada 'que ver con aquel tris- cantar' otra canciôn. ..

te y horrible suceS0. Toda mi culpa Empezó ésta apoyada en uno de

fué casarme con un muchacho tan'. los .lados del escenario, casi en los

<Fesgr;-aôial{!}o -oomo buenov . Le que- bastidores y, tras uno de éstos, Ned

na mucho .. ; Yo alentaba Ia espe- ,Riley fué acercándose a ella i en

�

ranza-de Ilegar Çl hacerle feli:t.,�0 la <oscuridad buscó su mano, que

lo 'conseguí... iNo pudel.v. La des- - pendía lacia a lo largo del cuerpo,

dicha se eneontraba arraigada en su y empezó a musitar.en su oído:

espíritu ... de tal modo ... .que fué su -'-Después de todo, esta es una

muerte. Si puede influir algo en'us- ocasión como otra eualquiera.. .

tedes, sepan";' que no tengo un cen- porque, generalmente, te duermes

tavó.�Cuanto poseo es, mi hijo.y mi cuando me voy a declarar... Estoy

profesión. Mi arte. Nada ,ha cam- seguro de que sabrás hacerme un

biado en mi. Soy la misma de an- .hombre casero y formal. .. Ahora,
tes,' Han sido ustedes quienes han

-

no yayas a creer queestoy loco por

cambiado. Tenia: esperanzas de ga- ,

ti. .. pero me gusta tanto tu crío ...

� j
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y com.o tu abuela me quiere ... Te

prometo que no te daré qué hacer ...
Yo me cuidaré de la casa ...

y así, llorando de emoción por
el peso de los aplausos. y de aqu�-

"

Próximo ·número:

e I N EM A T o o l? A F I e .4

llas ovaciones delirantes, conmo­

vida hondamente por las palabras
de amor de Ned Riley, "entró Mona
Leslie en la segunda parte de su

vida... la feliz... la verdadera ....

FIN

LA DELICIOS�A NOVELA

L-A PEQUE�A�' CORONELA.
por Shirley Temple y Lionel Barrymore
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5ierra de Ronda. &1 primer amor" Espi¡88 de oro.

Que han constítuído otros tantos éxitos para esta colección, consi�e·
rada la Biblioteca más amena, selecta e interesante

GRAN EXITO DE

La bIen pagada
Nobleza baturra
El niño de las monjas
Madre alegría

,

Rosario la cortijera
Es mihombre

Rataplán
Don Quintín el amargao

[Lo mejor de la producción nacional!
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